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ECOS. 

iQuién no ha mirado al cielo durante las noches des
pejadas, pensando en si estarán ó uo habitados los mun
dos~ Al observar que ningun r;üdo llega hast:<nosotros, 
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CWEHR.~ DE FHANCIA Y Pnl'SfA. 

UNA DESCliBIERTA DE HULANOS. 

que los astros parecen inmóvile '• y que sólo se despren
den de la hum y las estrellas tétmes resplandores, suele 
decir el corazon entristecido .. 

¡El cielo está desierto l 
·E instintivamente huimos de los espacios en que se 

pierdo la imaginacion y refugiamos nuestros pensamien
tos en la tierra. 

Pero fignrémonos á nuestra alma contemplando la 
tierra desde los espacios. 

Verá al hombre lnchando con las olas para Yi\·ir sobre 
el" m:tr; á la tierra moviendo sus músculos para s:tcudir 
eon terremotos el peso del hombre; á ln atmósfera con
den~anrlo vapores y produciendo tormentas para que el 
hombre no la inYada. y al lwmbra enmedin de tantos 
pc•ligros, sostener di;;cordias en sn familia. gnerr:ts dc
u~v·ion ;Í nacion y lnch:L) ontrJ lo qae \~._.y in qne :-'i~..~nte. 

L(l naturai es que diga 
el alma des-;-iándose de 
nosotros: 

-La ti0rra está inha
bitable. 

Eutónces, ien dónde 
buscar reposo~ ¡,En dónde 
11odrá el hombre detenerse 
{t descansar') Los soles 
giran sobre sí mismos, los 
planetas recorren su órbita 
á toda máquina, y la luz 
lucha con la sombra. Fue
ra de la tierra tJl descanso 
es imposible. Dentro de 
nuestro globo todo está en 
continuo movimiento. Las 
leyes naturales nos pro
hÚ)en el descanso; hasta la 
mac:za roca se hunde ó se 
grieten; preciso es seguir 
al impuiso; no haya en la 
tierra un sólo punto á 
donde no lleguen el estré
pito y la agitarion. 

La guerra actual. que 
los prusianos achacan á 
los franceses y los france
s~s ó. los prusianos . acaso 
es nbn de un agente nni
ver:,;al enemigo del sosie
r:n. N ecesitah:< lleYar á los 
;ilenciosos y cscomlidos 
valles. á las riscosas mon
tañas y á las pacíficas 
aldeas. el estruendo de las 
cajas, el tron·1r tle los ca.
uones, la grit:Jria del i!!Ol-

dado, el horrible fuego de las batallas, h desolaeion y 
el espanto. 

L Qué pueden sacar los hombre:> de las guerras Pre
ciso es atribuirlas entónces á algnn génin i·J\·i,;ihle. Los 
hombres cumphm sus mandatos y se hatcn 
sin saber lo que hacen. 

\\~d lo que aproYecha la guerra á los hombres. 
Es nn valle pintore3co de la Alsacia, al (L• tm 

m nn tQ, delante de una aldea. 
Ayer, las tierras acotadas de~aparceian bajo una al

fombra de hortalizas: los ganados se:; tea han bajo los 
nogales y castaños: las muj~res escarbaban <'l suelo cün 
el e~cardillo y los hombres eon la haz:Hla: b vida nísti
ca eon su tm~1quib laboriosidad ;u\0 dé sus 
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cuadros más bellos: cacareaban las gallinas, las cabras 
se embestían retozando y los muchachos se revolcaban 
en las eras. 

Hoy, junto á las de la incendiada aldea, viva-
ltnean los las pocas casas que no se han des-
IJlomado, eHtán convertidas en hospitales, de donde salen 
tristísimo¡¡ : las lindes de la propiedad se han 
borrado: los frtltos ya no existen: una fosa abierta tra
ga de r;tto en rato los eadáveres r¡ue se recogen por los 
campos, y la cogeeha de muertos es espléndida: hay 
manchas de Mngre c;;parcidas de trecho en trecho, como 
si la tierra cstuvi0sc llagada: en los altares de una er
mita hay tambien sangre: los piés tropiezan en cuerpos 
8Ín vida 6 en miembros destrozados: algun soldado ene
migo tiembla oculto entre la maleza: las aves y los cam
pesinos han huido: el campo está lúgrnbe¡ los vencedo
res consternados: algunos especuladores se reparten los 
dcBpojos de las victima!:!, y los cuervos sacian su ape
tito. 

Si los periódicos anuneiasen que una partida deban
didm; había asaltado una poblacion, inecndiándola des
¡mcK fle una lueha Bangrienta, la indignacion seria uni
versal y los mwsinos entregados {L la cxccmcion pública 
y al cadttlso. 

Y sin embargo, preciso es confesar que el crimen ha
hria sido una pálida copia del menor episodio de las 
gucrral!. 

La moral de las acciones humanas estriba en una pa
labm insignificante. 

En el caso actual s6lo pnedc distinguirse de este 
modo. 

(,luc los hombres llamen all:litio de la catástrofe, lu
grtr del crímen 6 teatro de lrt yuernt. 

No cxagcn~mo¡¡ lo¡;¡ horrores. 
I,n!! guermH tienen HU parte provechosa: los médicos 

do Francia y Prusia han asegurado SIL clientela por mu
elws años, eon el ehasscpot y las ametralladoras. 

LoH campos en qnu !!O dan las batallas tienen asugum
da mm magnífica cosecha. 

Y la falta de brazos (jtle vroducc toda campaña, asc
gnm el jornal á los braceros. 

Loa preparan en l'aris su:s mecanismos 
mhs prodigio~os. 

La condmm de X, en yo esposo debía marchar {¡la gue-
1'11, hn heelw tomar la Hwdida exacta dul conde y cons
truir nn cuurpo entero cuyas piezas so desarman, con el 
ohjoto de Hustituir cnnlquiur miembro mutilado en el 
neto miHmo dt;Mn caída, si sucede t:tl dosgracüt. 

A !oH dos ¡lías del combate de \Vissomburgo recibió la 
eorulmm mm cnrt:t eonecbida en estos términos: 

"I•~Htoy huri¡lo: envía la pierna iz¡¡uierda {t tu marido. 
1'. 1 ), La ampntítr' ion fuó feliz: sólo me molesta :tbora 

un msgtu'to qnu hu :mfrido en la cabeza." • 
l•:n la mi,;mn. som1tna vit'J el conde entrar en la alcoba 

á Htt eri:ulo eon un cuJon y un billete. 
AHí dl'eia la eowlesa: 
"EH mUuntn ln pienm r¡nc me pides y ademas todo el 

npt1mto, ptm¡uo he pensado t¡uo cuando entres un accion 
debo~ dt~jar en easa tu mbeza y salir con la de resorte: 
¡•reo t¡tw nadie notar1í esta pt:<¡neña trampa." 

1':1m las lanzas y espadas, inventaron los anti-
guoR fuurtuA artw1dnras. 

lloy el soldado prt•smlttl indefenso ante la metralla, 
y lo;¡ !Mloltmtm; modernos no han inventado nada con 

Uuando !1\ 

!Instituto. 

, un medio legal en muchos 

llnm:1 nl hombre ¡\, la~ armas, envía un 

tenor tlos cuerpos, uno que sufre el 
y otro quu t1nuda cu caslt muy tra.n-

LA lLUSTRACION DE l\IADRlD. 

Dígase lo que quiera de las campañas, yo las encuen
tro disculpables, más aún, necesarias. 

Los gobiernos de Europa habían preparado graneles ar
mamentos. Los parques estaban llenos: las máquinas 
dispuestas. 

Era preciso pelear. El gasto estaba hecho. 

La temporada de baños está en su mejor período, y el 
sistema hidropático en todo su auge. 

Durante largo tiempo el hombre ignoró la relacion 
intima que existía entre los achaques de su cuerpo y el 
manantial de agua que brotaba al pié de algunas mon
tañas, y por espacio de muchos años corrieron igno
radas las aguas que la ciencia clasificó con los nombres 
poéticos de ácido-carbónicas, salinas-sulfatadas, nitro
genadas, ferruginosas, carbonatadas y sulfurosas frias 
ó termales, derramándose por los campos el liquido 
precioso. 

Hoy, en las inmediaciones de cada fuente se han edi
ficado grandes establecimientos de salud, adonde acu
den los enfermos en busca de remedio: ya no se cree en 
los milagros del exorcismo; pero se cree en los mila
gros de las aguas: el bañista entra en el aposento prepa
rado para la cura prodigiosa, con la misma fé que el ma
hometano en el templo de la Meca, y cae sobre su cuer
po cl.agua bendita, ya en forma de lluvia, ya descom
puesta en vapor, ya en duchas de goma, ó saliendo con 
furia por aparatos imponentes. 

El médico de .los baños distribuye la salud en pape
letas impresas, y el agua entra en el pulmon por medio 
de inhalaciones, en el vientre por el camino más corto, 
en el estómago por la vía ordinaria, y se ,filtra por los 
poros en forma gaseosa, hasta que el cuerpo se dilata 
como una esponja ó se deshace como un azucarillo. 

Las aguas medicinales son de rigor para toda clase do 
naturalezas: el débil busca sangre; el sanguíneo necesita 
debilitarse; el hombre sano trata de procurarse atín más 
salnd, como los· millonarios quieren aumentar su for
tuna. 

El sistema hidropático es la única medicina del por
venir; la ciencia de:;cubrir{t virtndes en toda elase de 
agua, segun se vayan analizando con aparatos cada vez 
más eficaces· y perfectos. 

Antes ele tm siglo se establecerán las farmacias en los 
pilones de las fnentes, y no se podrá beber un vaso ele 
agtut sin r~ccta: en lo¡;¡ días de llnvia so llenada ele ba, 
iiistas los tejados, y las señoras presentarán {L las man
gas ele riego sus caderas. 

Las necesidades del hombre aumentan diariamente. 
Bañarse en el mar en el mes de agosto es un precepto 

obligatorio, y no es suficiente el Mediterráneo, cuyas 
aguas tranquilas son inútiles para las grandes impresio
nes, sino que se deben recibir en la espalda las olas ju
guetonas del Océano. 

Si las emociones fuertes son higiénicas, todavía he
mos de ver {t nuestras hijas hacer un viaje anual al 
Niágara para sufrir sobre su espalda el JOlpe ele la' ca
tarata. 

La temporada ele mar es útil... 
Apaga el fuego de las pasiones, y concluye con las 

disensiones acaloradas de las Córtes. 
Los políticos se echan {t nadar, y los más exaltados 

viven en paz entre cangrejos. 

Es ademas un pretexto para que las señoras se hagan 
varios tmges. 

Tragc ele camino. 
Trage de baño. 
'rrage de temporada. 
Bien es eierto r¡ne todo lo que existe en la creacion dá 

motivo para hacerse un trage. 
Hay tragos de calle. 
•rrages de invierno y de verano. 
Trages de luto. 
Trages de lluvia. 
'l'rages de campo. 
Tmges de comida. 

TRAGES ESPAÑOijES DEL SIGW XV. 

Siempre interesará sobremanera el conocimiento de 
los trages, usos y costumbres de nuestros antepasados. 
Y del mismo modo interesará á la posteridad el conoci
miento de nue¡;tms costumbres y de nuestras modas. Por 
más que hoy nos parezcan muy sensatas y muy puestas 
en órden las cosas relativas <Í nuestra vida social, nues
tros vesti~los, nuestro mobiliari6 y áun nuestras preocu
paciones, es indudable que no todo obtendr{t elogios y 
plácemes de nuestros hijos y nietos, sino que muy al 
contrario, hallarán no poco que criticar de nosotros por 
lo ridículo de muchas modas (que hoy nos parecen bellí
.~imas por ser de moda), y por lo molesto y anteh:igiéni
co de muchas de nuestras costumbres. No nos propone
rnos decir aquí que las costumbres y los trages de nues
tros descendientes se diferenciarán de las nuestras con 
el. trascurso del tiempo, tanto como· las de nosotros se 
diferencian del tiempo de los romanos .6 de los godos, 
porque esto es indudable. Queremos únicamente llamar 
la atcncion acerca de los trages españoles del siglo xv, 
ópoca en que por eierto, entre mil abutios do sastres y 
modistas, dejaron los trages recuerdos mas artísticos, 
más bellos, si podemos decirlo así, de los que dejaron 
las pelucas empol.vadas y los casacones de fines del si
glo anterior, y de los que dejarán nuestros sombreros y 
pantalones. Sea que en el siglo xv, por los albores del 
renacimiento, por los recuerdos guerreros de la Edad 
Media y las costumbres galantes de la caballería, hubie
se más entusiasmo por el lujo en las córtes de Ca-;tilla, 
de A.ragon, de Italia y de Francia, es lo cierto que la 
novedad en los 'trages fué exagerada, creyendo de su de
ber los legisladores combatir esta cxageracion con leyes 
suntuarias y pragmáticas que no la corregirían gran co
sa. Por diversas crónicas antiguas consta que las damas 
castellanas exageraban, inventaban y variaban st1s tm
gcs y tocados, con más ahinco que las ele Navarra y 
de l~rancia. iPodria inf!air en esto el contacto con la. 
rar.a árabe y la brillantez de los cortesanos de D. Enri
que IV y de D. Juan II, tan dados ;\. samos, como {t 

justas y torneos, en que se desplegaba 11na riqueza y 
fantasía casi mayor que en los pueblos orientales? Siem
pre lo han llevado todo á la c:mgeracion los cspafíoles: 
cuando se trata de política, la política; cuando se trata 
de modas, las modas. Sabido es que hoy por hoy, todas 
laR modas fmncesas que aceptan nuestros elegantes y 
nuestras damas, son exngerando sobremanera la~ qne or
dena la veleidosa moda desde París, y las modifican au
mentando, variando y recargando ele detalles en talma
nora, que llega á perderse aquel gusto, aquel aire, aquella. 
delicadeza, digámoslo así, que tienen lns modas exacta
mente parisienses, miéntms no caen en desuso por otras 
sucesivas. Lo mismo sucedía en hombres y mujeres du
rante cl siglo xv, y en particular del reinado de los Re
yes Católicos tenemos datos preciosisímos. No otra cosa 
se desprende de los cinco capítulos de un interesante có· 
dice de la biblioteca del Escorial, en que fray Hcrnando 
de Tala vera, confesor ele la reina doña Isabel, criticab:t 
sobremanera los excesos y novedades en vestiduras y 
trages. Preferimos publicarlos completos é íntegros, para 
que pueda conocerse mejor el carácter de nqucl tiempo, 
y no pierdan el sabor de antigüedad que tanto interesa. 
en los cuadros de costumbres de las épocas remotas. lié
los aquí: 

CA.PITliLO IV. 

De /(t tercm·a ;nane;·a rle )Jecca;·; que es buscando rnlll nutne;•ag 
Y noueclacles ele uestitluras ll t;·aucs; con1o en el rmner ;nu
clws {JUiNulos ruloliwlos 11 ]Jotajes; y especialmente ]JOne al
gunas practicas de corno en nuestros tiernpos han f~JJceclido 
11 excellen en aquesta maneNt los vw·o¡tes. 

mlts famosos aplican los mc
uYi tar la e fusion de sangre. 

tan admirable, que la sner- Y trages de rennion, de máscara, de baile, de córte, ele 
boda, de mafia na y de amazona. 

Lo tercero acae9e peccar y exceder, no en quantidacl 
ni en ser costosas las uiandas; mas solamente en rtue 
sean adobadas y muy guisadas, aunque de suyo fuessen 
comunes y despreciadas, y en esta manera peccauan mu
chos de los judíos en el desierto quando Nuestro Señor 
les dana aquel celestial y milagroso mantenimiento, ca. 
no se contentauan de lo guisar simplemente; mas catan
do maneras como mejor les supiesse. Bien assi hay cx
ccsso grande y comun en el traer y en el uestir, ca dexa
do lo natural, buscan las personas varones y mujeres de 
todo estado seglar mili maneras y nouedades de uesti
duras y tmges, noueclades en lo~ colores de muchas y 
diuersas maneras muy agenas de la simpleza natural 
con que nos dán la lana las ou(ljas. Lo qual podría bas
tar assaz si la malicia humanal se quisiesse contentar. 
Ca si Nuestro Señor mandt'J teñir las pieles, coberturas 
Y cortinas del tabernáculo y aquel sacerdote vcstiesse 
túnicas jacintinas; todo aquello fue porque segund nues
tra malicia no fuesse despreciado su oratorio y templo, 

Sólo faltan ya tragos de costura, ~le crepúsculo, de 
balcon, de jl'tbilo, de melancolía, trage de beber agua, 
y trage de beber agua. con azucarillos. 

J. EFEBÉ. 

\ 



y mas especialmente por _dár :• entender en aqu~lla -r_na
nera grande y grandes m1sterws, que están alh cubwr
tos, pero aún medio mal seria, y allá passaria si con las 
mudan~as y diuersidades de los colores, fuessen los 
Qmbres contentos. Mas comen\)ando en los varones, yá 
usan camisones bastillos, ya muy delgados contra la in
uencion de la camisa, qué fue hallada para dormir con 
ella , ó por mas guardar la honestad, ó porque enton<;e 

110 se usauan sauanas, y .assi dize Sant Isidoro, que ca
misa, ó camison, tomó nombre de la cama. Y á los usan 
.cortos, yá muy largos, yá randados, yá plegados, yá los 
cabecones como camisas de mujeres costosamenta labra
Jos; yá usan jubones de fustan; yá de fustda; yá de, se
da; yá de paño, y aún nuestro tiempo para poco se tiene 
quien no lo trae de brocado; como en otro tiempo solo 
.cauallero de granel estado usasse traer brocado, yá to
(lo de un p¡tño, ya la meitad falsado. En el buen tiempo· 
collar y puñetes eran de otro paño. Los collares yá an
dws y muy apartados y de muchos. paños aforrados; ya 
iustos ya pegados, y solamente engrndaclos. Las man
gas ya enteras; ya tren~aclas; ya cerradas; ya abiertas, y 
las mangas de los camisones mucho sacadas, ya justas; 
ya huidas, ó fronz~das; ya los eobdos , ya los ombros 
})legados, ya simples y sin oraones, -ya con ellos muy 
penosos, dañosos, costosos y deforme. En los pechos un 
tiempo cubrieheles eneor~ados con cordones, ó con cin
tas como,mugeres. Otro tiempo y esto era mejor cubier
tos con paletogues de puertas enteras, ó de medias puer
tas, ya usan mantos·, ó eorochas, quando plegados, 
<1nando .marvetados; quando en los ombros golpeados; 
agora gracias á Dios llanos; yá ropas; yá balandranes; 
y{; gauardinas; yá gauanes; y¡\, lobas; ya tabardos; ya 
.capas; yá cnpuces; ya ropas largas y ro\'agantes; yá tan 
.cortas y deshonestas, que aún no cubren las verguengas; 
y{; pellotes y aljubillas; yá sayos sayuelns con muchos 
1)liegues á las caderas contra la composicion de los vn
rones, que cómo parecera adelante han de tener, y tie
nen naturalmente grandes áreas y pechos y las caderas 
1)equeñ.as, al contrario de las hembras. Pues en el ceñ.ir, 
yá cintas apretadas y broñ1das y angostas, yá iioxns, 
anchas de caderas, yá cintos llano3; yít moriscos, y de 
millmaneras y muy costosamente labrados, ya copagor
(las en las ~úntas, yá dagas, yá puñales, y{t bolsas de se. 
-da, ó de lana muy labradas, yá tassas; carnieles, escar
eelas, ó almacraclas, en las cabe~as' quando c~pern~as y 
.crrrmeñolas de vara en luengo, quando ca pellos. con granel 
beca y granel ruedo ya con pequeño, quando sombreros; y á 
pelados y pardillos; yá negros y de fieltro, y á con granel 
ruedo; yá con pequeñ.o, quando bonetes doblnclos, qnnn
do·scncillos, quanclo leuantados y llenos de viento, que 
pequeño ayre los derriba, y dá con ellos en el suelo, 
quando metidos y encaxquetnclos que han menester ayu
da para quitarlos, quando sanos, quanclo hendidos, mo
Tados, bermejos, verdes, azules, pardillos y negt~os, al
haremes y sudarios encima dellos, quando cabellos muy 
,'llto cercennclos y hazia arriba nlpdos y encrespa
{los, quando luengos muy peynados y aleznados y con 
granel compás y granel estudio hechos y afeytados. Lo 
primero éra nntural y masculino. Lo segundo mugeril 
y femenino, y por esso defend1do seguncl que yn arriba 
fué apuntado. En el calgado las cal~ons, un tiempo nbier· 
tas, y otro cerradas, en un tiempo vizcnynns, y en.otro 
italianas. Un tiempo botas francesas delgadas y muy 
estrechas; otro tiempo anchas, gn1esas y atacnclas, otro 
tiempo borzeguies de mill colores, con vandas 6 syn 
vnndas, yá muy anchos, yá muy estrechos y apretados en 
los piés, quando ~alzas de soleta con chinelas, ó sin ellas, 
.cuando zapatos ele, cuerda con puutas mucho lnengas, 
con galochas, ó sin ellas, quanclo gapatos romos con al
corques, ó sin ellos; y á blancos y de venado, y á de diver
sos colores, con puertas 6 syu puertas, con cnyreles de oro, 
{) ele seda labrados, y á de muchos lazos, yá ele un lazo, 
yá abiertos, yá cerrados. O miseria de gente seglar, quien 
})oclrá contar, ni medio decir el estudio demasiado que 
tiene y há tenido en uestir y traer y eal~;ar, y los peccn_ 
dos de much~ maneras, ele soberuia, de uanidad, de ln
xuria, de dissolntian, de prodigalidad y ambicion, ele 
rapiñ1ts y tiempos perdidos que se cometen en lo tal. 
Verdad es que si desque el mundo es mundo y ouo locos 
en él qne toda su fdicidad pusiessen en el traer, ouo aL 
gund siglo ó tiempo honesto en que los varones se mi
diessen y reduxiessen á lo simple y natural cessaudo de 
lo compuesto fengido y mucho superfino; ha ~ido este 
nuestro, en que por la bondad de Nuestro Señor de veyn
te años ae{L en todo lo susodicho hay mucha honestad 
Y modestia. Mereció las gmcias desto e1 rey D. Enrique 
quarto que en esto fué ordenado; muy cuerdo y muy 
honesto. El qual honestando su real persona y siguien
do en esto lo natural y ucrdadero, hizo honestar á todo 
el reyno, quanto á los varones, digo mayores ó menores, 
caualleros y escuderos, casados y mancebos; que cuanto 
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á las dueñas grancle_s y pequeñas, mucho "y mas que mu
cho cresció la dissolucion en su tiempo. Regla es gene
ral que no puede fnltar, que qual el rey, y qualla reyna 
en lo bueno y en lo malo; tal es todo el rcyno en lo va
ronil y eu lo mugeriego, por lo qual en Grecia al rey 
llaman basileo, que quiere decir pilar del pueblo, por
que si él está derecho ordenado y honesto, tál está todo 
el pueblo. Esto significa la corona real que el rey trae en 
la cabega qne sostiene los pueblos y est.í cercado y car
gado dellos, y que do quier que se mueue y vá en las 
costumbres, ó deshonestas; allí ván y se mueuen ellos. 
Cosa es mucho de mirar y aun mucho de llorar á los 
príncipes que no son buenos; porque clissoluienclose 
ellos escandalizan y prouocan á dissolution sus reynos; 
y peccnn grauissimamente dando occasion á que pequen 
ellos, y assi seran átormentados más que todos en los 
infiernos, por el cuntrario los buenos príncipes son to
dos y sobre todos ensal~ados en los 6elos; qua les quie
ra Nuestro Señor que siempre sean los nuestros. 

CAPITULO V. 

Pone)JJ'úcticas crhno en fa nlane;·a ,<.,·usodicha han exceclido y 
e.1·ceaen las nnrr;e;·es. 

Vengamos al estudio demasiado, y ;'tl excesso muy 
practicado que comunmente tienen bs clueñ.as en la ma
nera de su traher, tocar, vestir, cal~ar y en todo el ata
uio de sus personas, y aun aosadas en lo de sus camas, 
palacios y estrados; si úo que no es aquí lugar pam de
mostrar que tambien en aquello hay muchos pecados. 

Cosa uergon~oza y mucho curiosa pnrege á nós hablar 
esto. Mas el propheta Isaias nos quita la nerguen~:a que 
lo traeta y reprehende todo por menudo ele pies fasta 
cabe~a. Dán nos otro si lieentia los otros prophetas y los 
santos apóstoles que en ello pusieron lengua, pues cier~ 
to es assi que yo hablo y cscriuo dello de mala gana. 
:Jias remuerde nós la conciencia, porque el esccsso es 
tan grande en algo de lo cleste tiempo, que si callass<)
mos nos, hablarían las piedras, como dice el Santo 
Evangelio. 

Agora pues demandal.Ido pcrdon á las honestas, y car
gando la culpa á la clissolution de Ías otras; comen~e
mos de las cabegas. Casadas y por casnr se disstleluen 
primeramente en criar y a,zufrar los cab.ellos; comenean
do á re.presentar el zufre de los infiernos; y las binas .lla
mas de aquel terribl~ fuego humoso, obscm·o y negro, en 
que han de nrcler con ello.>: yá desea bren toda la cabec;a, 
porque parezcan más lo~ cabellos, yá la cubren con cris
pina de oro, ó con aluanegas de seda muy sotilmente 
tcxidas y obradas, ó con filetes lavantaclos , 6 solamente 
llanas, yá echan la clencha de fuera, y h:teen granel 
particlnra, torciendo los cabellos y componiendolos ca
ta cobrir las orejas, y aun dexanclo algunas meehuelas 
fuera, y~ hacen dellos diadema, yá los cogen en tranca
dos costosos y muy delgndos, con cintas de oro, ó de ~e
dn liados, yá se tocan cubriendo la cabe~a tocln, y atrás 
partidura y descubriendo la medi:t. Otras algunas que 
piensan tener el medio, descubren soln la troncha. Las 
tocas pocas vezes son luengas, que.desciendan fasta los 
pechos, muchas vezes son cortas, qtle apenas cubren las 
orejas, yá són cambmis ele lino, yá son ele seda, y:í. son 
implas romanas, ya encrespadas, yá espumillas, yá len
earejas, yá llanas, yá trepndas, yá las ponen eon.bueltas, 
yá las hacen tambas; sin moños, ó con moños, ó conmo· 
ños nunca fnllecen, ele moños que ayuden á leuantarlas, 
y lo que es peor, y mas defelldiclo que algunas ponen 
bonetes sin uerguen~a en sus caras. Callo de los firma. 
lles y joyeles ele las frentes, de los cerc:illos y nrracadas, 
de los collares, sartales y almanacas. \Tengo á las alean
doras labradas y cintadas, y de mt10has mnneras plega
das, á los corpctes ele oro broslaclos, ó de mnchn secl:t la
brados que ponen ante los pechos. Solinn usar gorguera~ 
que cubrian las espaldas y los pechos cómo arriba se 
toca un, nuuque emn tan delgadas labradas y ranciadas, 
que se poclia bien trasluzir la blancura dellos, pero 
mas honesto era, que tmerlos descubiertos. Yá quien 
podrá dezir las mudanzas de las faldetas y diucrsi
dades de muchas, y muchas maneras de los briales, 
bri:tlcs de fnstan, de paño, de seda, y á las veces de 
brocado, de lns cortapisas de las alhorzas, yá chamor
ras, yá francesas, ele las faldas, qnando muy luengaa, 
quando muy cortas, y aún quando redondas, y aquello 
cm bueno. De las aljubas, cotas, balandranes, marlotas 
y taunrdos, de paño, de pcnna de lino y de sed:t, de las 
cint:Ls y texidos ele diucrsas nutnera3 labrados y guar
necidos, y de los rodondolos y por domases, y mantos 
congonelas del otro tiempo, y de los mantos lombardos 
y· seuillauos, quanto cintados, qnanto cayrelados, si to
do se ouiesse de decir nunca acabariamos, y ele los cha
pines de cliuersas maneras obrados y labrados, castelln
nos y valencianos, y tan áltos y de tan grand qunnti-
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dad, que apenas hay yá corchos que lo puedan á 
granel costa del paño, por que tanto há de cresct:r su ues
tidura quanto el chapín finge ele altura, aunque há. de 
faltar algo, y no llegar al sudo para que parezca lo pin
tado del chapin, 6 del \_:UOCO. Pues auu ailaclen Ezcl¡uiel 
profet~, et Isaias de las manillas ele los brat;os, y de 
los amllos de los dedos, y otras muchas cosas dizen ellos 
Y los otros que yo canso de poner, básta y cletHl bastar 
que sepan las que exceden en esta manera, y los padres, 
ó mandos que lo consienten; que ellos y ella;; offenden 
mortal, ó uenialmente. Quia facientes et consintientes 
Este ~xcesso defiende el Santo Euangelio quanclo n~~ 
conseJa Y manda que no seamos mucho solicito:; ele la 
uestidura, ni del mantenimiento. El cuidado defiende 
demasiado de las cosas sem~jantes, mas no el de lo ne
ces~ario á cada uno seguncl su estado. Yerclacl es quel 
sabw Salomon alaba á la muger virtuosa: de hazendosa 
Y. aliñosa Y ele auer hecho para si uesticlura preciosa de 
clmersos colores y ele tener proueiclos á los de su cas;c ele 
uestidnras dobladas. 3Lts aquellos loores m:1s son de 
uirtudes Y bondades significadas y dadas á ent;;ncler por 
aquellas semejan~·as de vestiduras; que no ele terrenales 
compos~uras, Estas que assi se visten y se pre~ian del 
tra~r, cl1ze el Sancto Profeta y e·l rey Daniel, qnt:son se
me.Jantas á los ídolos, ct imagenes de los tc;mplos, y 
nún el rey Salomon fue ele los que mucho excedieron en 
el comer y en eluestir, y en el traer en su persona, y en 
su~ mugeres, y en los familiares y sernidorcs; t:1nto que 
la reyna de Sabba se mnrauillú de las uesticlnras de los 
ministros, quanclo vino á lé oyr y conoseer: y assi haze 
la Santa Escritura comparacion á las ue~tid~ras ele Sa.
l~mon quando ele excellentes uesticluras dize algo. y aun 
~ ncstro Tieclemptor el ellas hizo mencion cómo escarne
riendo Y burlando, qu:¡nclo clixo qué nunca Salomon al
canzúra uestidura tan lincl:l :r tambien colorada en todo 
su tr.iumpho y gloria. cómo la alcanca el lirio y la rosa. 
Tambicn es uerdad que la reyna He~ter uestich~ras tenia 
preciosas, luengas y mucho costosas, y que una donzella 
le leuaua la~ faldas. :Jias ella me5ma confiessa que nun
ca se deleitó en ucstirlas, ni usú clellas; saluo quanclo 
hauia ele pareger ante] rey por complir con el estado real 
Y con él. De Xuestro Rc;dcmptor clizen nlgunos que 
traya mnnto azul y la saya ele encima morada. :Jfas del 
uestir de X u estro Señor. y de X oestra Señora. no hav 
escripto cosa cierta. y lo que más se creé que Él y X ue;
tra Seilora andouiessen uesticlos de grucsso buriel, y que 
tmxiesse dos lÍ tres sayas y manto en~·ima: por se con
formnr al uso de los sacerdotes y honestos judíos ele 
aquel tiempo, y por consolar eon su exem plo á los fla
cos que no pueden passar con una uestidura; especial
mente en las tierras frias. Píntanlos con uestiduras ele 
color, y que pare~~n preciosas por adorn~r la pintura; 
como pintan á Xuestra Señora uesticla de brocado, y 
ella unnca lo uestió, ni aun fino pafio., 

(Se co;¡clui;·á); 

FLOREXCIO JAXÉR. 

TRADICIONES ~IADRILEÑAS. 
EL CCBO DE LA Ai.MUD~XA. 

I. 

Sin de~cubrirlt\ qurt)n t"s .. 
Lu Zaidn dt":;th~ una ahneua 
Le hahlü una noche corté~ .. 
Por dondt~ se .:tbri() despnt:'ls 
El cubo de la Aimndena . 

X. F. ~!t>RATJ);. 

Era en 1084, y al declinar de un dia de noYicmbre: el 
sol se ocultaba detrás de un grupo de nubes blanqnt'ci
uas, y sus postreros rayos dombatl ln cumbre de las 
montañas. Destacándose en· la parda llanura se alzaba 
:J[adrid, robusta y temida fortaleza, vigía y antemural 
ele la imperial, Toledo, y que como centinela nvanzado, 

· ceñin dos montes con ancho eintm·on de nhnenados ct1-
bos y murallas. 

En una cámarn del morisco alcázar ó castillo, estan
cia adornnda cou el rm\s refinado lujo oritmtal y qne re
cibía 1:-t luz del sol poniente por una dilatada 
abierta sobre el partJUC que bordaba la orilla del se 
veian dos person:Ues ocupados, al parecer, en impor
tante y animado coloquio. El primero era un árabe de 
rostro moreno, ojos vivos y penetrantes y rizada barba: 
vestía un magnífico trage ele guerra y ct1bria su cabeza 
con uu rico turbante de seda verde; recostado muelle
mente en tm divnu, se envolvía con descuido en el blan
co albornoz, por ha.jo ele cuyos plÍl'gncs asomaba el bri
llante puño de su alfange, incrustado en piedras precio
sas. Aquel moro era el valero;:;o Omer Yahija, soíior y 
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alcayde de la fortakz:t de _\frulrid por el muy poderoso 
Híscem Almenon, rey de Toledo. 

El segundo person:tie que se halblx~ de pié y á poca 
distancia del árabe, em un viejo ele aspecto imponente, 
<mcorvado bajo el peBo de los años: su:; ojos hundidos, 
su frente ancha, pero snrcada por las arrugas y su barba 
blanca y prolongada hasta mitad del pecho formaban 
un conj •mto extraño. Velltia un sayal ·azul ceniciento; 
Robre cst;~ túnica, que le cubría hasta los piés, llevaba 
otra más corta rle l•ma negra; sns piés calzabai1 sanda
lia~ rojas, y la chía egipcia ceñía su cabeza. 

-Sí, decía Omer eon acento sombrío y dirigiendo al 
ancíarw míradaH penetrantes, e~os perros nos tienen cer
cado:; como á ovejas en redil, y si el poderoso Almenon 
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los segovianos, alborozado al ver al monarca y tremo· 
laudo en alto el estandarte ele la ciudad; señor, aquí 
llegamos dispuestos á morir por nuestra santa causa. 

-¡Tarde venís! respondió Alfonso sin disimular su 
enojo. 

-La espada. suplirá el tiempo perdido, rept~ó eL cas
tellano con mesura; señor, señaladnos alojamiento. 

- Buscadlo en :Madrid, exclamó el rey irritado. 
~En :Jiadr.icl, pues, le encontraremos, interrumpió 

Quesada. 
-¡Sí, sí! repitieron los segovianos con entusiasmo, y 

sus gritos se confundieron con los sonidos de clarín. 

III. 
deja de ílOC(JrrcrnoA, .\fadrid, el inexpugnable balnarte 
de la media luna, sucumbo ante las enseñas cris- El sol esparcía :ms brillantes, rayos, y todo anunciaba 
thmas. una maí1aua clara y esplendente. Los eristi<tnos avan-
~~Aieayde, repuso el viejo astrólogo, desp~egmído sus zan sobre :Jiadrid en impetuoso empuje; traspasando el 

<blgadoH lftldos en unn' fria sonrisa, imperceptible; veo río y dividiéndose en varios grupos numero::los, trepan 
eu{m poco fías en el Profeta, y quq pam ti el esfuerzo el:.; los leoneses al asalto combatiendo la P'uerta ele Balna
las m·n¡¡ts el! todo. Eacúclmme: misteriosa tradicion vela dú; los castellanos aeometen el alcázar; Los árabes, co
por e:~t:t fortaleza; lumutrlble leyenda decl!tra que mién- ronaudo torreones y puertas, lanzan una nube de dardos 
tras en est()S rnnros 110 seiL deBcubicrtU: l:t lrn{tgen de Ma- y piedras sobre los sitiadores; el polvo oculta á los sol
rJa,rocrtlta por los eri,¡tíanos <lumnte la invasiou de clmlos; la inrnens:t gritJri:t atruena los valles y monta
,\luza y Tarif,' en tanlm <¡no aqní no aparezca ese idolo, ñas; el mismo rey Alfonso acaudill:t á :m~ huestes, aco-, 
.\ladrid roHístirA d empqjedc sns enemigos, Aun cuan-· 'metiendo el muro con intrópido arrojo; entónces es, 
do su núnwro igrtale {t la~ a.reuas del mar y lt las estrc- cuan!fo lo~ segovianos, agitando al aire sus enseñas, 
llaH del cielo. rompen contr.t la mumlla de las Vistillas; trepan á los 

Nc: ¡/mlr;\. eonfiar ~n esa pwfecla 1 \ cubo~ de la Puerta de la Yega, y salvando las altnms 
, __ Y e<'JIIw no, HÍ ella es d fruto de largos at1os de me' saltan {t las almenas, sembrando la clestruccion y la 

di taeion y (:Htudío. : muerte. Cunde el espanto entre los árabes madrileños; 
-Nai•l, internunpió d caudillo; si cuanto dices es corre la s:mgre en anelws arroyos, el polvo envuelve á 

verdad, HÍ llls criHtírmo~ de:m¡mreccu de esas colinits, te los combatientes, la bandera de Castilla ondea en lo 
lw du lm!:er pesar en oro, más ¡lito de los baluartes, confúndese el grito de victo-

'l'omcráH rtúu'l preguntó el egipcio. ría con los alaridos de muerte y en tal momento, con 
~~ ,\f ira, n:pliciÍ Omer ¡.Jz{mdq:w de sn aHicnto

1
, y cot{- horí·endo' estrépito', un torreon se desploma sepultando 

dueiewlo al viejo ft líl galería, o levó su urazo, hácia la entre sns ruinas á los árabes defensores, y en, el !meco 
campir1n. del portillo, los moros espantados contemplan l:t imá

Al !:Lelo o¡nwsto del rio .\[anzmH1!'Cs, casi envueltos gen ele la Vírgen;· oculta en aquel sitio desde la fatal 
por lrt hmma do In tarde, se divisalmu tmmcrosos pun- derrota de Guádalcte. El prodigioso hallazgo aterra á la 
toH l>lam:oH, salpicando la falda de la. colina. morisma qne ve cmnplid:t la profecía ele su pcrclicion; 

Em ul c:amparnonto eristiauo. auimanse los cristianos y Madrid es ocupado al fi!J. por 
. ~~,\'lira IM[Ilella poderosa hueste, dijo ol Alcaydo, y tU las hue.;teH de Alfonso VI, vencedoras m{ts tarde ele la 
¡¡j hrty moti vopr1m dndar tlel trinnfo. imperial Toledo. 

~·-HuHpimd. Hin temor, replicó d viejo; l:t prediceion La Vírgen de la Almuclena, apellidada así por encon-
timw quu eumplirsu; .\l:tdricl surá lilm:, y la ;¡aug:·e del tmrsc en el torreon ó' almude (depósito de trigo) de los 
rey A 1 fon.;o y HllH soldatlm¡ rmmcntnrá las corrientes de moros, pm;ü {~ con~tituir una de las más bellas tmdicio
t,Hu rio. nes religiosas de ?Iaclrid, unida <1. la gloriosa conquista 

,¡\ l:'t aHÍ lo qniorn: uxcbnHí Onwr, y él 'con d nstró- ele la her6ica villa. 
logo eolltinwu·on en Hilcndo, contempl:mdo la c:tllliJÍfia .ToAQUIN TmiEO Y BENEDICTO. 
quu poco :'t poco ibrt du:mpai·eelendo hrtjo las sombras de\ 
la noelw. 

II. 

~fadritl, C!IHtillo .impMtante, vallru[ar de la pü<lcroKa 
'l'olmlo, um rdugio de lm; hm;stes thomH, •¡uu desde la 
fort:deza, '"' lnmmhrm sobre las .tierras ele Castilla y vol
vían A .\l:tdri<l de boLin y dl,spnus de haber 
Hombm!lo la destrm1cion y la muerte. Alfonso VI al 
frunto de sn~ v ictorimm:~ CllCtmdrotws ~ ansiando atacar 
:\ Jo,; ll\IH'u~ !lu Tolerlo, imperio que reflejaba 
ltt <lul hahia tmspucsto la 
~i,·n·rt, y como torrente desbordado dernunb:\.ndoso por 
l:t llanum, tWlmt:th:\ <'nn sus e!ltandartes á los moro¡¡, 
qtw :tlll<'•lt·t•ntndos on sns lugares y casti-
llo~. Aqtwlbt :w:t!ttnelm de hombres de hierro, 
<'ordt':ntlo,;o pm· l:t:; orillas del Manzanares, llegó ¡\ plan~ 
t:tr ~om enmpo dolnnte do :\Iadrid. 

L:t:; pdmerns tintas do la all;lomda se anunciaban en 
d Umpido aznl del el do Alfouso VI co-

la brisa ele la mat1ana 
do las tiendas, y el sordo mur

mullo dt:l río, qno se la hondura, se ·con
frmdia con el rumor del campamento. La niebla ceruién-
do,;u en t>l valle 1M enfrente y confnu-
<lidoll en l11 osenrid,td (Lll se divisaban los 

murallones de ~la<lritl, y :\ la izquierda las altas 
cinm~ del cubiertos con su-
darios doniove. 

Alfonso acab:tb:t de dar órden t\ sus capitanes p:tra dis
pom'r las lnwstes :tl nsalto. Toda la noche lutbia estado 
el motmren de que debiatt 
uyn,htrlo en !tt empres:t; :ol nmanecer los vigías auun-
<'ÍM'On •¡ne en.!citht trnpu h:\cia el campamento. 
Emn ¡, •s hahiau retardado las 
nion':~ qno cuhria hl blancas dalmáti-
cas, tn~molando los nuevos 
soldado~ de júbilo por 

Diaz Snndwz de (~ucsada, caudillo do 

REVIST'A MONUMENTAL Y ARQUEOLOGICA. 
~ ' 

V. 

Y es tanto nuís fundada esta n:uestra esperanza, 'cuanto 
que no se eonecbiría eclta conducta en el Gobietno, dado 
el empeño t¡ne mtlct~tm en la conservacion y aún restau
racion de otros monnmento3 arquitectónicos, que si en:' 
ciermn más belleza artística, no alcanzan, histórica
mente con:'iicleraclos, tan alt¡t.irnportancia como las 1;efe~ 
ridas colegiatas. Llcg:t en efq,cto á· llnestra noticia que 
por el ministerio de Fomento se ha resuelto al caho la 
rcstauracion del cláustro do Srm Jnan de los Reye:~ de 
'!'olerlo, há muchos mios proyectada. La grande fama 
que esta riquísima constrnccion, aunq~c ya ·ele un pe
ríodo dem\dente 1mm el e::ltilo ojival, ha logrado, asi en
tre natur¡tlcs como extranjeros, desde que la dimos á co
·nocor, con itlgun sentido, arqueológico, en nuestra To,
led·' J>¡:ntoresca, hasta que ha sido magistralmente ilus- ,. 
trada eu los Jlónnnwntos arr¡nitiictónicos de España 
(U:l45;-1867),-parccia imponer al Gobierno constan
temente el indeclinable deber ele restituir tan bella fá. 
brica Á su prístino estado, reparando los estragos en ella 
producidos por el hierro y el fueuo fra{1Cés en 18ú8. Por 
fortuna, ele los montones ele esco~bros que ob3truian, al 
crearse en 1844 las Comisiones provinciales de Monn-. 
mentos, Ias'dos terceras 'partes d.el Ciáustro, logró ex
traer en los primeros años de .su existencia la de la re
fe~lcla eapital copia tal de fragmentos decorativos, que 
sin grave dificultad artística ni excesivo coste erafácil 
llevar¡\ cmnplido y satisfactorio término la restauracion 
ambicionada. Faltaba sólo la resolucion del Gobierno 
diferentes veces anunciada sin fruto; y la más severa, 
imparcialidad nos mueve hoy á decir, que ha sido ésta 
adoptada y puesta en vías de ejecucion, cuando m;ís con
trarias parecian para ello las circ1mstancias públicas. 

Prueba. evidente es este significativo hecho de las ob-
. '. • 1 

servacwnes cnt1cas, que Sirven ele base á las, presentes 
revistas monumentales y arqueolügieas. Haciendo un 
extraordirtario esfuerzo para allegar los fondos neceaa
rios, respo 1de el ministerio de Fomento, al decretar la, 
restauraci •n ele San Jnan de los Reyes, al sentimiento 
universal 'lue ha pr~test<tclo, y todos los días protesta 
contra el vandalÍsmo destructor que ha convertido e~ 
polvo tau~as maravillas ele las artes y tantos monumen
tos históricos . íAcertará ele ignal suerte á dar cumplida. 
cima á l L restanracion meneionada'1-La obra est:í. muy' 
léjos ele ofrecer dificultad alguna de construccion, ni ele 
arte: para realizarla, cual cumple al carácter del monu
mento, bastan sólo aqJ1Clla inteligente observacion, 

·aquel amoroso respeto y aquel no somero conocimiento 
del estilo. arquitectónico á que el monumento pertenece; 
cualidades suficientes sin eluda á llenar los vacíos qtle 
en la ornamentacfon del cláustro resultaren, al aspirar 
á constittdr ele nuevo un todo perfecto. Lo que en San 
J¡l(¿¡¿ de los Reyes se necesita, es una verdadera res.tau-
racion arqueOlógica. . 

Díceunos á este propó"!ito que el Gobierno piensa cons
titúir, ó ha constituido y:.i., una junta ó comision espe
cial par:t que er~tienda exclusivamente en este asunto, 
sin iutcrvencion ele otm alguna.-Ingénuamente lo sen
timos; porerue semejante procedimiento, sobre ser oea
~onaclo á error, infiere, acaso sin imaginarlo, un agra
:vio inmerecido ;\. la Comision provincial ele Monumen
tos de Toledo y aún á la Academia de San Fernando. 
Por el artículo 17 del Reulwnento vigente de aquellas 
corporaciones se declara y determina, como la primera. 
de sus nrincipales· atribuciones, "la conservacion y res
tauracion de los lllOllllllleUtOS históricos y artísticos que 
fueren propiedad del Estado" (párrafo l. 0 ); y no en otro 
caso se hall<t el Cláttstro de San Juan de los. Reyes. ¿Qué 
motivo puede haber para arrebatar ;\, esta Comision de 
:Monumentos obra tan propüt ele su instituto'? 

Pero hay más. Ni aún el temor siquiera puede abri
garse de' que, procediendo por sí y ante sí, comprome
tiera la Uomision toledana el éxito de la restauracion. 
"Demás del buen nombre de sus individuos, es garántia 
del acierto, respecte¡ de este linage de obms etYtoda Es
paña (el nada dudoso contexto· del párrafo segundo del 
artículo Yeintidos del ya memorado Regla;nento ); de
ber es, por esta clisposicion, ele todas las Comisiones ele 
::lfornurwnto:; "el someter al exámen y aprobacion de la 
u.A.caclemia ele San Fernando los proyectos ele restaura
"CÍon ele los edificios confiados á stl celo ... ¿Qué mayor 
g,amntía puede encontrarse, ó pedirseL. Así, armado 
de las disposiciones legales ·que rigen en la materin, 
ticne 1el ministerio de Fomento en su mano los medios 
más adecuados y suficientes pa!·a dar cabo á su loable 
propósito ele 1·estauracion del clánstro de San Juan de 
los Re yeN,. sin introducir novedades peligrosas, ni vul
nerar el derecho establecido. :Mucho nos holgaríamos, 
por el mejor éxito de la empresa, de que en tal manera 
lo reconociese, si por ventura' fueran ciertos los infor
mes que en el.partieular poseemos. . 

VI. 

'r¡trea análoga ha echado sobre sus hombros la Comi
sion p~ovincial ele Búrgos, con tmsladar, segun ya insi
nuamos, desde el monasterio ele Frez. del Vai ;\,la antigua. 
cabeza de Castilla, los preciosos sepulcros que yacián 
alli abandonados, corriendo el diario peligro ele ser P.el 
todo destruidos . ...:... Pero ·la Comision butgalesa no se ha 
conté.ntado con la aclquisíeion, :largó tiempo aphtzada, 
de los precitados enterramientos, euya magnificencia y 
belleza loa habían hecho dignos ele figurar en los J{onu
mentos rtl'r¡nilectónír:os de Espmirt. Creyendo tal vez que 
se hallaban expuestos á igual peligro que los sepulcros 
ele Frez del Val, ó qne acaso corrían el riesgo de extra
viarse, ha pnesto mano la citada Comision, en virtud 
del decreto de incautaciones, eí1 las preciosidades ar
tístico-arqueológicas que se guardaban en la. iglesia del 
extinguido monasterio ele Santo Domingo de Silos. 

Son indudablemente las principales tres arquetas de 
reliquias; pertenecen dos ele ellas al estilo románico, y 
la tercera al arte adbigo, siendo todas dignas del mayor 
aprecio. A todas excedé, sin embargo, en mér~to y mag
nificencia el bellísimo altar en que fué canonizado Santo . ~ ·. . 
Doitungo J\Ians •. por la piedad de sn's compatricios el 
año de 1070, recogido asimismo por la Comision bur~a
lesa.-H:tce poco vieron estos ·objetos· la luz pública, 
perfectamente diseñados y en excelentes cromos en la 
magna obra de los Jionmnentos arr¡nitectónicos de Jr:s
palia. La Comision provincial de Búrgos ha contraído, 
sin embargo, al adquirirlos, el formal é indeclinable 
compromisos no sólo de conservarlos, sino ele ilustrarlos 



<:o; nuevos estudios arqueológicos. bNos ofrecerá pront'o 
este satisfactorio resultado 1 •.•. M:uy de esperar es que así 
lo haga, euando sabemos que no ha esquivado árrostrar 
el enojo de los que en Silos se oponían á la traslacion 
de los relicarios y del altar reférido. Pero este último, 
joya peregrina de las artes españolas, al declinar el si
glo XI,-nopide.sólo un exámen p~ofnndo y luminoso, 
<mal monnmento hist?rico: exige tambien por su impor
tancia el mayor esmero y cuidado, para su conservacion, 
en ellastimosísimo estado en que ha venido á poder ele 
la Comision cle.Monumentos; y en eilo están vivamente 
empeñados la ilustracion y el celo ele todos sns tncli
vicluos. 

Y .no lo aparecen ménos respecto ele otras adquisicio
nes. La Comision de Búrgos ha recogido y' trasladad. u á 
la capital la mayor y más granada parte del bmoso 
archivo de Valpues~a, con su excelente libro- becerro, 
así como numerosos diplomas y papeles de Castrogeríz, 
en que se cuentan privilegios reales, al parecer ele gran
de·· importancia, y· algunos códices del ya mencionado 
monasterio de Silos. Hállanse dos de éstos exornados ele 
p;reciosas miniaturas: la ignorancia 6 la coqicia ha cor
tado, no obstante, .al más a1!tiguo las bellas le~ras titu
lares que lo enriquecían. Obligacion es, por t<tnto, de 
ht Comision provincial de Búrgos, y obligacion que llec 
nará sin duda de muy _buen grado, ei catalogar y descri
pir, dándolos á conocer clignamCJite, todos estos docu
mentos, que vienen á ac:tndalar lq. biblioteca y archivo 
ele b provincia, así como los objetos Cle arte menciona
dos contribuyen {L enrir1uecer las colecciones ari}ueolú
gicts, ba;;:J y fundam2nto del ftlturo 1\Iuseo ele Antigüo
dades. 

Yli. 

Con el mismo loablt; propúsi~o trabaja la Comision de 
~fonumentos .ele 1\Iúrcia.-A.buncLm en esta capital l(B 
:aficionn,dos {L antigthllas, como abundan los que hac3n 
de ellas asunto do logro y aún d3 come~cio remillSánclo
las no sin frecucnci:t á (;,;~a córtJ. Ha,y allí quien., á tí
tulo ele intcligen.tc, SJ bnrb de la creclulicbd cb lod cx
tmuos, y abn~a de la ignorancüt de los propios, cuando 
ele antigüedades 6 de ol:ijetos ele arte se trata.-El incen
tivo en la adquisicion da bled objetos crJCJ, no obstan

' te, cada düt, y al p:tso qué) HJ form1.u not1.blcs co lec-
-ciones pari~cuhres, aum¿ntanse resp2cto-dé la Comision 
provincial de n1:onumentos bs dificlÜt:tclcs p:tra la crca
ciou del público :\Insco. 

Mas no por esto' ha decaicln su entusiasmo, ni cejado 
su celo. Obtenido el local, que lleva el título del C;m
tmste; hechas en él las obras necesarias, y construida la 
€stanterí:t conveniente, merced :\,la protcccion con ce elida 
:al proyecto por la Diputacion cb provincia, hásc en
cargado de la onbnacion ele los objetos y de la fonn<t
cion de~ oportuno aat:ílogo ,razonaclq uüa comision, com. 
puesta de los acarlúmicos corraspondientes de la. el« Sa.n 
Fernando, D. Gcrtínimoltos, D . .Juan .Jos~ Belmontc y 
D. Juan Alb:tcete y Long, quienes no perdonan medio 
para lograr 11ue S.) abra ·al público próximamente el ele
sea: lo :\Iuseo de Antigüeclalles. 

Mucho ganará aquella capit:tl, cuando esto sncech, en 
la estimacion ele los hombres ilustrados. Sns pro.'cdcntes 
hÍstt\ricos hacen esperar <¡no sea sn 1\[useo mi'o de los 
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más interesantes que se cr~jan en provincia, y los obje-
tos· hasta ahora allegados no desmienten cst:t racional 
esperanza. Sin pe1jtiicio de que más adelante consagremos. 
á este, como á los demás establecimientos ele sn especie, 
:algunas particulares rJVÍltas, á fin ele dar á nnestr1;s lec
tores cabal idc.a de la principal riqueza ar~ístico-arquco
lógica sn,lvad<t por el celo de l:¡::; hombres docto,;, en
medio de la borrasca que há tiempo corren en tocl:t la 
Península, lícito nos será consignar desde lnúgo quG 4o
miuan en el ~Iusco ele Múrcia 'lg~ monumentos de l:t 
Edacll\fedia, camcterízanclo singularmente sus nacien
tes colecciones. N.o falt<tn, sin embargo, preciosos obje
tos 'de más cercanos clias, como tampoco de la Edad clá
sica. De todos, merco el á la ilustrada ·mcdi:1.0ion de lo~ se
ñores arriba indicados, nos pronwt;;mos ofrecer not:tblcs 
ejernpiós, así como esperambs confiados el no lejano ins
tanté ele felicitar á la Comision provü1eial de Monn e 

meutos al ver coronados sus nobles csfucdhs do hov con. 
la apertura del ambicionado :\Iusco de Antigiiedad~s. 

VIII. 

llfiéntra,s 'de ,este modo se traduce en hechos, favora
bles al cultivo ele la ciencia históric:í el noble anhelo · 
despertado <;:n las provincia3, hánse mostraclD fncra de 
K1paña infatigables, p<tra allegar. todo linage de objetos 
prehist6rícos, otros muy entendidos cultivadores de las 
cicneias antropol6gic:ts. N os referimo~ al profesor ele la 
Uuivcr~idacl central, D . .Juan Vilanova y l'iera, r¡uc pro
cura con loable teson popularizar dichas ciencias en sus. 
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lecciones del Ateneo, y á su entusiasta y laborioso ami
go y discípulo, D. Francisc'o María 'l'ubino, conocido ya 
en la república de letras y artes por notables trabaj~s, 
algtlllO de los cuales ha merecido ser laureado en públi
CO certámen por la Real Academia de San Fernando.
i\fiembros uno y otro del Congreso Intemacional de ar
queología y antropología prehistóricas, no sólo dieron 
honroso testimonio, en la última reunion .:lel expresado 
Congreso, ele que no eran peregrinos en nuestra España 
los indicados estudios, sino que fijas sus miradas en el 
útil intento de acaudalar las n:tcientes colecciones de 
dichos objetos, que en Esprtña poseemo;, han logrado 
recoger en su viaje científico, realizado dm;ante el pr6-
x;imo pasado otoño por Dinamarca y Suecia, muchos y 
muy estimables monumentos, correspondientes {L aquel 
primitivo estado ele la humanidad, y de 'su incipiente 
cultura. 

Para darlos á conocer debidamente han celebrado los 
señores Vilanova y Tu bino ciGrt~ manera de exposicion 
en ellocal.qne ocupan lo& gabinetes ele-Historia natural, 
exposicion que ha sido frecuentada por cual! tos se mues
tran algun tanto inclinados á estos novísimos <;studios. 
Deseosos ele generalizar h doctrina y de hacer fructuo
sas sus propias observaciones, así respecto de lo·s o~jetos 
por ello:; allegados como ele los ~uc han estadiad(") en los 
M:useos ele Suecia y Diiumarca, han escrito y presenta
do lós colectores al Gobierno nna erudita cuanto curiosa 
il[emoria; calificaciones· que legitiman plenamente la va
riedad ele bs observaciones ci1ptíficas y la rareza lle los 
elatos sobre que éstas se fundan. De anhelar es c¡ue, aco

giendo el Gobierno, como p<trece j~sto, el prJcipitaclo tm. 
bnoio, resp'md<t del modo que exige la cultura nacion:tl it 
la noble y gmcrosn, iniciativa de los seuorJs Yillanova 
y 'l'ubino. Si tal sucecli0re, serán en breve del dominio 
público hto científicas tarc::ts ele estos infatigable~ escri
tores, por lo cnaf nos abstenemos ahor:~ de dar mayor 
idea de sus trabajo,;. :\fas, si h que no esperamos, dejare 
¡b imprimir 'e la citada Jfemorirr, nQs veremos forzn,clos 
ú:hac;er, de ella en nuestras revistas' arr¡ueolúgicas más 
detenido análisis, aúil á riesgo de qnCJ no alcanc2nnnes
~ras obsePvacioncs á conservar todo el Ya[: >r de las qnc 
avaloran la obr<t ele nuestros, doctos amigo~. 

I:\. 

Háse hablado estos clias p.tsaclos tblmonumento que 
debe erigirse en esta capital á Cristóbal Colon, y imn 

·han disputado algtmo> periódico~. políticos rc:;pecto del 
sitio en que habría cb levantarse. ·A la verdad el pensa
miento no es nücvo ni carece de 1:~ sancion de las leyes. 
En el nño ele l::lf¡:¡ agi~óse, en efecto, por algunos conce
jales de 1\fadriclla iclea'de adc¡uirir tlll vaciado en bronce 
de·la cstátua. bv.antacla al gmn dcscnbriilor por el mtuü· 
cipio de Cárdenas en l:t isla de Cttba; pero este pLm:>a
miento, t<1n contr:.tri'o á la. grandez:t de b e tpital de las 
Espauas; como poco digno del ayuntamiento. t¡nG parc
r[,', prohijado un instante, olvidm1rlu el antiguo pro~-cc
to üc un monumento original, faG al c:1 :m ;\esceltado. 
\a L'll 1.:115± tuvimos uo,o¡otros ¡;~ lwnm de prJsent:tr. en 
el Congreso, dq los Dipnt:tdo.'<, nn1. proposicion de: le:-. 
jl:\r:t qne su declarast) n:wi,m:tl el mottulllGHto; 

y r"eihicla con ntÜHÍme aplauso, hormmürouse Congreso 
y ,SJuadn par:t apmh:w cb ignal fornn h proposicion 
de ley muncionach. Por dh s:: rJsoh·i:c· r m:m<laln: 
l." Que el monumento ú Cri 'túbal Colon fnc:;c: nn:t cs
t:\tna. 3." Que SJ cont:tr:L par:t lle,-ar ;'¡ cabo tan patrió
tico monumento, no ya sólo conlus fontlos reeogidt>s por 
medio ele una snscrici<m, hecha on Esp:ti-ia y :ms poseúo
ncs ultramarinas, fondo; que ofrcci:'l espont:Ím'~tmentc 
la comisiou e1icargarla de recaudarltlS, sino t1m hic 11 con 
los alleg:tdos por el ~.tynntamicntl) p;tra eostC!ilr el Y¡t('ia
do referido y su pedestal, siendo de cnunt:t <L:l Esta< lo 
el acudir por su pnrtc con la HU!lHt suficiente pam dar 
cima, <Í b obra. :¡_"(~u:: s:l a.bricr;t, p:tra b re<tlizacion de 
ú~t~1, nn concurso nuivursal. -1." Y,, finalmcnk. que se 
erigiese el monumento en el centro del:~ ghm plaza <Fle 
s·2 haci:t ya antc la nuu\-:L C:t ;a d0 la Moneda. Sauciona
Ü<t l:tley, que lmbia c:Xeitado el genm:oso eutnsiasmo de 
todos los p:trtidos, unrc\ndolos. en un sülo fin, nombró-' 
se lm:~go una conüsion p:Lra ejeentarh. 

Hé aquí los antc>e~cluntcs legales, relativos aln1ouu
mcnto ele UristÓ'b:tl Colon, <]lW hoy1;Jareco idu:wse por 
vez primera. iQnú ha hc~cho la Comisiou, creada ptil: es
f!?CiaLclecr'eto, parar Jalii:tr proyectotan patriótico? ¡.Qué 
ha sido ele los fondo$ en m1o y otro con<:epto allegados 
e :n tan alto fin ·1 Esto nos· proguntai'ím acaso los porit')
dicos polítiCO$ á qno hemos aludido; y on verdad qu0 lo 
ignoramos, ciirccicndo atlemas de medios pam averi
gnarlo.-Cuanclo vemos c¡nc se habl:t del monumento :í 
Cristóbal Colon· como de 9osa nueva y jamás oída, nos 
s.entimos, sin' embargo, obligados á recordar los tmtcce
rlcn,tes de esto a.sm\to, en que nos cupo por fortuna una 
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parte activa y no indiferente, y no¡¡ sentimos inclinados 
á unir de nuevo nuestra voz á la de cuantos noblemente 
la levanten, para demandar la realizacion del menciona
do monumc11to con la ejecucion ele la ley que lo preccp
túa.-Crist6bal Colon es una gloria de la humanidad 
entpra.-l'or eso le rinden al par el tributo de su admi
racion todas las naciones, 

España tuvo la dicha de alentar y proteger las gran
des ·aspiraciones de su génio, siendo la primera nacion 
del lllimdo. sobre que se refleja vivamente ·aquella in
rnensaglorirt. Por eso Espaua e:]tá obligada, mis r¡ue otr" 
algun pueblo ele la tierrá, á exaltar el nombre ele Colon 
con un monumento digno de ámbos: por eso cada di:\ 
que pasa sin pagar tan sagrada deuda, trae consigo una 
acns:tcion de no justificado olvido, que habrá :í la pos
tre de trocarBe en negro borron ele ingratitud. si no acer_ 
tn,mos á sn,cudir la inercia en que vivimos. 

.\.. 

Como anunciamos en una ele las revish:< anteriores. 
se ha. dado·{, luz d trigésimo-s8ptimo cn:td~rno de los 
.lfonumcnto.~ A7"f111Úctónico~ d~ B.<pm1a. Comprende 
cuatro m<tgníficas láminas que represent:m: I. 
de lo.~ Srwto.< .flárt1'res, Vit~nte, Srthinrr CristPfa; 
3.a Portarla de {r¡ Ifa-'<ílica de S11n l'iceidl', Sabina y 

Cristeta (ámbos de Avila): :3. Dttrr!{¿s ,fe {¡¡ silleri1/ • 
silla. oricÜu¡t,¡ m la Cru·tuirr ¡f¿ 

gos): 4.a }'~ru~lt.~ulrt la r,t /t;,>:; 

de la A lhm!llmr (Gr:mrtda). Son de:,:dos los diseiíos á 
los Sr:::s. D. Franci~co Garcia ~'..mar. cuyo exquisito
gusto y sJveridacl en la interpretacion ele lns monumen
tos van siendo cada clin, más cstinnbL~s, y !J. (kn'númü 
cla la Gándara, profesor ·tk b E,;cnel:t de arqnitectum.
Han sido graharlas por los Sres. ::\:rLu-retc Feclz'fi

·co), 1\ír. Cha;111y, Iranzo (D. Lamhcrto) y 
Francisco),:> ofrec.:n, por lo mismo r¡u: 
gr;tbadore,; llll nombr2 extranjero. la m:í,; 

prneba del estado de pcrfccciou :i c¡ne ha entre 
nosotros, m:::rcccl :í h publicacion de esta obra que es 
Yerdaclcramentc nacional, el grabado mo:mmental ,- ar-
quitect(¡¡Üco. Del texto •Flc' trat:1 ele Et c'.ínul!'a • 

lrt Ontedml de (h•ic-do Y de la basílica da. 
Lim:o nada podemos clr;cir, por . 
á nuestro cuicladu. 

.Tos}; A~L~DOR DE Los Rms. 

EN EL CUERPO DE UN AMIGO. 
NOVElA DIABOLICA 

JOSE FER N AN DEZ BRED.fON. 

Lnciano. una Có<C'-'lla YioLnta y 
d<rblu. al Yer la maJLonn:ltnr:ll eon <Jl!L' D. B1:aulin :lca
bab:t de CYitarla. no pullo n:'-~aos de~ nl:nliiL\Star sn snr
prcsa,, y dUo:~ su riql. 

-Hil. sido una id"a y feliz; d único mediü 
de evitar nuestro (h:safio. 

-Cre:. \'d. <}UC: la sulueiou no es de mi 
t8stú n. Bmulio hrn&C:llll2llt0: Jmbil'l'il 
cluü- de un:t Ycz ... l'.:ro Carlot:t lo hn 

-Luügo ese 
·-No lo sé. 

es ~npnesto. 

-Carlota es de lástima. 
· ·:-Bien se conoce·que no cst(Yd. en mi 
~Sí lo estoy, D. Branlio, ,-e:t Ytl. una fras,1 

·qne su \'alor tmtámlosú de nosntrns. 

cnn
enn-

-Es verdad: Y d. al parec-er reeibe la afrenta. y ,-0 
SOJ' el aYergonzado :'cuando salgan del los. <}~h' 
ahom satisfaeGu su impertinente curiosidad. ll1Q 

rán miradas de maliciosa inteligencia. eonw celebrando 
mi ardid y felicitámlome.· ¡Oh! 1'\o es e~to 
continúe. 

no prontr:l la abricí la 
pareeer muy 
-¡Señores~ ¡Señores t Esta mujeP hn mucrt11. 
El marido ·y el amante .permanecieron inmu,'i!cs, 

aterrados, sin saber qné partido tornarian. 
--¡,QM he hacer'l preguntó Lucjano en ,·oz 

baja. 
-El cliabl? lo quiere: cutnm10s. 
-Señores, insistió Amelia viéndolos lll<l<'~'L'""' 

caridad! Yengan Yds. á auxíli<mws. 
; por 

Y/u quedó en la }merta mirAndo los fijamenb pam 
C\'Ítar toda ospora.nza de, remedio. 

Hubo un inomontn inclescriptihlt]~ Lnci:mo. ron el co . ' 
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razon oprimido, se revistió de toda su dignidad para el 
triste papel que le estaba encomendado, y entró en el 
ante-palco. 

-¡Carlota! exclamó, con voz de cólera y asombro, fi
jando su vista alternativamente en el falso Luciano y 
en su fingida esposa. Despues, como reprimiendo la ira, 
dijo gravemente: la culpable ha sido castigada; y vol~ 
viéndose á su amigo, exclamó en voz alta: 

-Nosotros nos entenderemos más tarde: entretanto 
sálga V d., salga us-
ted de este sitio, 
ó no respondo de 
guardar á 'la muerte 
los respetos de un 
cristiano. 

Don Braulio bajó 
la cabeza 'Y se alejó. 

La escena estaba 
bien representada. 

-Es preciso lla
mar á un médico, 
dijo por fin la viz-
condesa. . 

Todos S~!-lieron en 
diversas direccio
nes, más que por un 
impulso caritativo, 
por librarse de aquel 
triste y abrumador 
espectáculo. 

Allí, sólo queda
ron Carlota tendi
da sobre el banco, 
Amelía de pié y eñ 
silencio y Luciano 
observándo á la pri-
mera. 

-Yo soy culpa
ble de su muer.te, 
decia para sí lleno 
de remordimientos: 
la emocion era de
~asiado violenta; 
pero... Clotilde se 
ha salvado. ¡Oh! A 
este· precio su ho
nor, me parece muy 
costoso. 

Cuando llegó el 
médico, exa'!llinó el 
rostro de Carlota, 
tornó su pulso y 
aproximó una lu~ á 
sus ojos. 

Hubo un mornen-. 
to de silencio, que 
sólo inÚrrumpia el . 
discorde murmullo 
de las gentes del 
baile. 

Todos esperaban 
con impaciencia sus 
palabras; pero el fa
cultativo movió la 
cabeza tristemente. 

-iHa muerto1le 
preguntó Luciano. 

-No, señor: vive 
todavía. 

En aquel momen
to los músicos pre-
ludiaban una polka. 

CAPITULO XVII. 

EL DESAFIO. 

l. 

uSuplico al señor juez de guardia ~e sirva unir al su-. 
mario que se instruya con motivo de mi muerte la- s'i-
guienj;e declaraciori : . 

Espontáneamente y por mis propias manos, sin otro· 
lnotivo que el cansancio de vivir, doy fin á mis dias en 
esta fecha. 

Lo cual hago constar por la presente, para que nadie 
sea molestado cuando se encuentre mi cadáver. 

Madrid, etc.-LucianoHerrera.u 
Eran las cinco de la. mañana, dos dias despues del 

baile de máscara, cuando D. Braulio, á solas en su ga-
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binete firmaba este extraño documento, segun convenio 
hecho con sus padrinos de desafío. 

-Ahora, dijo al terminar su tarea, sólo me falta que 
no llegue mi declaracion á poder del juez de guardia. 

· Sí: yo defenderé á todo tran((e el cuerpo que pos·eo para 
que me p~rtenezc:~. por d-erecho de conquista. Los resul
tados' del duelo me han de ser siempre favorables. Si 
muero me evito la devolucion de aquel cuerpO achacoso 
en que sólo me quedaban algunos años de existencia tris-

MA!lRUECOS.-:úOllA EN TRAGE DE FIESTA. 

te, y rechazo de ¡ni elnomlJre ridículo con que me en va
necia en otro tiempo. ¡Oh! N o es al cuerpo mi antipatía, 
hubiera preferido la juventud con aquel mismo cerebro, 
aquellos músculos hoy sin fuerzas; aquel corazon á cu
yos latidos estaba acostumbrado: me suena mejor al oído 
el nombre ele· Braulio que el de Luciano. 
· Si mato, 'seré jóven, volveré á empezar la vida: ahora 

prometo vivir deliberadamente y á sabiendas: la prime
.ra vez se' vive distraído, sin tiempo para nada, come
tiendo torpezas, perdiendo con la mujer una parte riquí
sima de la existencia y derrochando el cuerpo como si 
la salud fuese inagotable, y llega la muerte cuando em
pezamos á conocer el valor de la vida. Desde hoy, será 
otra cosa: me embriagaré en la idea de que existo, aislan
do mis placcre~, reconc:mtr.<nclo mis sensaciones, ahor
rando salud para la vejez, evitando con prudencia hasta 
el contacto de la desgracia y creando para goz:ar un m un-

do propio: desligado de todo lo que pasó, solo evocaré 
los.recue~dos para cnmeJ;ldar el presente con sus ense
ñanzas: en vez de padre severo, seré el amigo intimo de 
mi hija, á L1. que me impondré con la autoridad del cari
ño desinteresado y la superioridad de mi experiencia: 
guiaré sus pasos en la vid~ con la madurez de un ancia
no y la seduccion que ejerce un ·jóven. Viviré mucho y 
muy despacio, sabiendo lo que vale la fuerza física, lo 
que es respirar á plenos pulmones el aire puro y sabo-

rear á pequeños tra
gos el elixir de la 
vida. Cuándo lle
gue la vejez, tardía 
pero al fin irreme
diable, entónces ... 
entónces buscaré un 
jóven, le propondré 
otro pacto, cambiaré 
de nombre y mi ex
periencia será in
mensa. La tercera 
vida debe ser aún 
más positiva y di
latada, más esplén
dida. ¡Qué 
dad en el trato de 
los hombres, qué 
conocimiento prác
tico del mundo y de 
los fenómenos mo
rales: mi voz juve
nil hará enmudecer 
en los congresos á 
los políticos más 
ancianos, juzgándo
lo todo fríamente 
con e.;emplos toma
dos del natural, no 
de h adulterada his-

.. toria: sabr Ío que 
no ha podido abar
car ningunlibro por 
su brevedad, m 
comprender ningu
na inteligencia por 
la rapidez de la 
vida : dominaré á 
ll1iS Slf

VÍéndome de su 
norancia para au
mentar mis satis
facciones. 

¡Absurdo: ;La ter
cera vida: ... ¿Tengo 
acaso asegurada la 
segunda 1 Creo que 
sí : Lucían o en la 
imbecilidad de su 
juventud se batirá 
gen eros amente. 
Y o ... apuntaré a pe
sar de las palmadas; 
estos brazos no tiem
blan y por con>ic
cion permaneceré se
reno; sólo se turba 
el hombre impresio
nable é irre!lexi..-o. 

Siento, sin em-
bargo, un gran mal
estar al >erme obli
gado á destruir el 
cuerpo que he ha
bitado. Sin él, no 

soy yo el mismo, y dolorido y débil como está, me cau
sa pena abandonarlo; en él cometí las locuras de l:t ju
ventud, de mi jllventud verdadera; con él soporte mis 
grandes aflicciones, en las arrugas de su rostro est,i.n es
critos todos mh pesares, y podría cont.ar la historia se
creta de cad:t arruga. 

Pero al dejarle me desprendo de tant.a,:; ignominia:'! co
mo en él se ]lan acumulado; me lavo de toda mancha, 
me purifico; y sobre todo, retardo el instante de Ia muer
te, 6 mue1'0 de unn. vez y descanso. 

Perezca mi cuerpo que.y¡t de uad:t me sin-e: si le mato 
morir:\' con honor defendiendo su digüidad; si me mat,'\ 
dirán las gentes. apla\ldiendo: u Don Braulio es un hom
bre altivo que V!')riga sus ag¡-avios., 

Y mi honor, el antiguo, habrá quedado sat.isfecho. 
:Mucho atrae el propio cuerpo; pero la juventud, el 

respirar la segunda vida, y la tierra son tentadores. ¡Oh¡ 
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La tierra m; un planeta que ejerce sobre mí una atrac
cion irresistible. 

Tengó gran confianza en este pulso, en mi vista y en 
el firme propósito que llevo. 

II. 

Los padrinos habían cumplido con rigor todas las for
malidadeí! que preceden á un duelo: el terreno estaba 
medido, la;; armas reconocidas como buenas y se había 
intentndo por fórmula tmn tardía avenencia. Algunos 

índíscretw; espíabau el lugar del co¡pbate para que 
Had:t faltase fL los tL~os establecidos. Sólo se esperaba ya 
que los adversario¡¡ ocupasen Hus puestos. 

-"-Ante;; ele tom<u· las armas, dijo I,neiano en alta voz: 
ruego á"Yd:;. que me permitan tener {t solas una confe
nmeía cou mi contrarío; en presencia de la muerte no 

¡nwC:Itm dilatar cierta¡¡ explicaciones. 
Todo¡¡ los que presenciaban el acto, convinieron en la 

j ustir:ia de a'¡nel propóHito, y lo~ dos rivales se retira
rnn ft e orto trecho de Jm¡ padrino~. 

-:-EHte rl.ndo me hnrrorizn, dijo Lucianó, tiene todo 
1'1 aR¡wcto de un ~níeidío. 

~"Yo !l'J lo he lm~cado y me resigno. 
No hay m1 nwdio !11~ ul"itar la sangre1 

~Ninguno. 

~ l ,,~e lar o formalmente 'J ne un me defiendo: si Y d. tie
ul valor de atr:weHar ~~~ prr¡~io cuerpo, hltgalo por su 

I'IJ<:nl;~. 1 por emn¡n·llrniJn; pero procurando no 
hnn·r 

"Xo COI!l\'l"U!ldil ¡•Herú¡mlos. é intentaré hacer 
l>il<'ll:t 

.. y 
á contemplar mi eadá\·er estandó s:mo 

,V htWilll. 

qu6 Fn.:rá de mi alma 1 
~Lo : tlotarft tal vez por los espacioH, habitará 

!.'!1 llll pl:ttwta, lmjarf1 al purgatorio: .. en fin, es nna dnda 
de la qnu JIO quiero Kalir. y por eRJ> me defiendo. 

"Don llmnlío, Vd. no HU ha enco'nwndado {t Dios, 
l'tl:llldo tal v,•z nmum Yd. dentro de algunos instantes ... " 

Xo ¡·stlmws t'll potler 1ld 1liahlo'l Pues, bien, lo he 
ll:unado inútilrnentu. :\fi~ deseos eran mnndannles, y 
"''>lo aqw·l 11w lml.iem sac¡vlo dul apuro. 

Llletano, prcocu¡mdo, no uHmwhaha. D. Hraufio pali
dt•r:ió du n:punte y mir<'> eon iijoza {, unn de los padrinos. 

i\lll t·~tft, dijo :i Ludano. 14l'iíalánlloh· uno de los 
[¡•st.igoH. 

de Zftrate 1 

l 'Htetlnl mnrt¡tvi,; sefmla ... 
Lw·ia11o, yo veo al 1lial.lo t•n el tmgc de nuestro 

:tiii : lu nm Holll'eir:~tl. 
l'ut:l'l 1mlo.oJ lo~ e;;t{m granJs. D. Hraulio 

tnril.le su prcpam; yo n~ 
u; J>l'l'il HiL•nto l'llllli comzon un aire frío ... 

l Luciano, y ¡•onl\J.uyamos. 
1·vitnr mm desgracia, qne 

oft'llBI\H y L! pido porrlou por 
t¡Ul' hatL'l'lltL' !. 

lllÍ I'Ollt'Íl'll!'Ü\. 
\' ><l'¡>llynrnn fri:tl!H·nt\•. 

lll. 

tristL•: D. 

te-

las cspemnzns Iilás ri · 

il.partar do mi 

ron l:\ ma-

t'ontrarins. los 
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adoptaron su aire más solemne, eomo si presintiesen un 
desenlace triste ... La soledad del campo, la gravedad del 
acto, el temor á la muerte en unos, la responsabilidad 
en que todos incrnlian, y una influencia exter;or vaga y 
misteriosa, haeian circular de corazon en corazon anc 
gustia~ y sobresaltos, com~ si todos unidos de la mano 
sufriesen una misma descarga eléctrica. 

rn trilmnal inapelable iba á fallar "mi aquel pleito. 
Dos bocas de fuego iban á pronunciar la sentencia. 
i Quién tenia razon 1 Aquel cuyo etwrpo no" se hallase co
locado exactamente en la línea recorrida por·las balas. 

Se trataba de cometer un homicidio eon formas ele
gantes. Las formas ti()nen una influencia extraordinaria 
sobre el fondo de las coPas: robar desde un magnífico al
macen de modas, es eomereia:r; a;;esinar á un hombre 
en medio de cuatro padrinos, es batirse. 

El d~dafio se verificaba en toda regla. 
Cuatro testigos, dos adversarios, un médico y varios 

carrm~jes. Solo los caballos de éstos ignoraban el lance: 
el hombre tiene la suerte de que los animales ignoran 
mucllas eosas. 

Ninguno ele los 'tne presenciaban el duelo hacia seme
jantes reflexiones: cada cual se preocüpaba por sí al 
ocuparse de los clemas. . 

Don Braulio, con I:t pistola en guardia, esperaba las 
palmadas, no sin impaciencia, porque el peso del arma 
parecía aumentar á cada instante. · 

Por fin dieron la señal, y D. Braulio quiso hn:ce1' contra 
las reglas tma ligera puntería ántes de apretar el gati
llo; pero" la pístoh bajaba mucho con el peso, y cuando 
disparó, la bala fué á enterrarse en la arena, á los piés 
de Lueiano. 

Herrera perma1~eció inmóvil y D. Braulio, desconee:·
t:tdo, miró al diablo eon sorpresa; pm.:o sólo eneontrú el 
rostro intranC}uilo delmarciués el~ Zárato. 

'rocó el tm•no á Luciano, qu'e al disparar ce:t:r6 los 
ojos. La bala fué fL perderse en los aires". 

Y Ól vieron fL cargarse las armas, y D. Braulio quedó 
pálido, cadavérico, al tomar otra vez su pistola: parecía 
ligera como una plnma. ' 

Era indudable ¡¡nc snfria una alneinacion hoÍTibk Su 
imaginacioh ¡¡e había extraviado. Creia v& al diablo 
crnzadó de brazos cubriendo el etwrpo de su enemigo y 
al uiismo tiempo ocupar otra vez el enorpo clclmarcjués, 
desde el enal,~e so.nreia y animaba. ' · 

Otro tiro perdido, y muehos otros. 
Ambrm advl!rs:trios. con el calJel!n eriz;tdo, ln. YiRta 

vaga y el}inlso trémnl•\ se hallaball" astcnuaclos. 
En fin, se oy6 un grito, y V. Braulio cayó al sne4). 
Todos He l:tnr.aron á socorrerle, ménos el fticult:ttivo, 

qnc dijo gravemente: 
-Hcílores, es inútil socorrerle: ese hombre o;úlo nece

sita nn sacerdote, y é~te no llegará á tiempo. 
Lneiano se desmay(,. 

rr. 
-; Soeorretl {¡ Luciano: dijo el marqués{¡ sus anligos, 

yo me encargo 1le auxili;Lr 'al mori lmudo. 
llon Braulio tendido en el suelo, y el marr¡ués de ro

lli !!aH fL su izr1uierda, quedaron solos. 
El marqués' nmrmnraba mÓnútonas palabras.· 
¡,Era un cristiano que recomendaba el alma del mori

bnnclol 
1 Era el r1 iahlo parodiando con ironía infernal un rezo· 

de agonÍ;L 1 
Al espirnr D. Br:mlio, ~us ojos parccian fncra de su::; 

¡"n·hita". 

Y. 

'El coche en qnu regresaban Lucían o con el médico en-
traba por calles rle :\[adricl media Jwm despues. 

Lneiano parecía ya sereno; pero sn rostro había enve
jecido mneho: hablaba con calma tal Yez aparente. 

La ciencia no tiene remedio. le decía el facultativo, 
pa•·a eiertas herid:ns': aunque fuera posible cicatrizar la 
entraña. el hombre no podría acndir "á tiempo de· evitar 
la muerte: aquel euerpo, en ar1nci estado, es ueeesaria" 
mente un cadáver. " 

-Pero 'infnnditlmlole un alma nueva ..• replicaba Ln
ciano. 

-Siempre tendríamos un cadáver. 
---"<'·"·--·-"·~ el destrozo üe la hala. 

-Fn eanáver. 
Y el. en los 

-No señor; franqueza. 

REVISTA CIENTÍFICA. 
' 

Ninguno ele los astros que vemos espa~cidos por la in
mensidad (le los espacio¡¡, concertando :d!isteriosas. ar
monías en sns eternos círculos celestes, llam:a más viva
mente nuestra atencion, ni impresiona con más iiÚerés 
nuestros sentidos, que ese hermoso fanal que disipa la 
oscuridad de nuestro globo durante la noche; ese astro 
de la soledad y del misterio, objeto en todo tiempo de 
las profundas meditaciones del filósofo y de la ardiente 
inspiraeion del poeta. 

Con! pañera inseparable ele la tierra;' nos. si~ue eterna
mente en nuestra carrera triu¡:¡fal por los espacios, par
ticipa de nuestra suerte, y tenclr.í eÍ mismo destino que 
no3 pnecb caber en la Creacion. 

El hombre, en los primeros albores ele la civilizaeion, -
impresienado vivamente por ~l aspecto .de la luna, por 
su .luz meláncolica y por· los fenómenos que ofreee", eon
sicler6 á este .astro como á un sér extraordinario, y k 
tributó,~eomo al sol, adoracion y culto. , 

Los indios, los persas, los sirios y los" egit)eios, fueron 
los que más se distinguieron en esta elase de idolatría, 
segun lo acreditan los restos y ruinas de sus célebres 
templos dedicados á aquellos dos luminares. 

Colocada la lmu•", por la sencillez de las primeras ge
neraciones, en la categoría "ele los dioses, fné por largo 
tiempo considerada como un rúín1en benéfico; pero en la 
Edad :Media, por. el contrario, el charlatanismo dL; .lo:; 
astroltígos, fomentado por la ign~rancia de los hombres, . 
atribuyó á nuestro s:ttélite la m:tyor parte de· los males 
de la tiérrá . 

El"progreso de las cienei.as naturales ha· hecho com
prender lo rítliculo de estas creencias, y lwy está de
mostrado que la luna es nn eucrpo inofensiYD, que no 

"ejerce sobre la tierra otra accion que l:t proveniente de 
las leyes de la gravitacion universal, :'t las que están so
metidos todos los euerpos celestes. 

En virtud de estas leyes inmutables, tanto el sol eomo 
la luna presentan un fe;iómeno, que por lo que tiene de 
superior é imponente, ha pi·eocupado siempre {t la huma
nielad: nos referimos á los eclipses. 

( 'omo el orígen de la nstronomía se pierde ecin el orí-" 
gen del hombre, en las primeras erlades'del inundo, no 
se sabe con'CXactitncl qné pueblo de la antigüedad hizo 
l:ts primera:; ohscr,vaciones' de los eclipsos. . 

Algunos autores creen que los caldeos fncron los pri
men!s c¡ne en tiempo do Zoroastro (lOO años ántcs de 
.J csncristo) estndiaron los eclipses; pero segun otros his
toriadot:cs, al pueblo egipcio lo corresponde esta glorin 
con priwíclad á los ealdeos. 

X oBotros particip:imns tambien de esta opinión, por
qnc el BgiptD ha sido sin disputa h naeioú que eon más 
aproYcchamiGnto se ¡[cdiet'J en aquellos tiempos al estu
cho de la Naturalez:t, y á h ob,;erY:~cion atenta dé sus 
misteriosas o[Jeracioncs. 

En:con·obor:tcion ele este aserto lnste decir, qne se
gun el tlOstimonio de Diodoro de Sicilia, Pbton, Yitru
bio, ::\Iacrobio y otros iilüsofos antiguos. los saccrcloks 
egipcios tonian desde muchos siglo; :'m tes de b Er,, cris
tiana tablas astronómicas, eonoeian las rcvolncioucs de 
los planetas J\Icrenrio y Y énus alrededor del Rol, bes
fericidad ele l:t tierra, la cluracion del ~ño de ;v;;; días y 
b cansa de los eclipses, de los cu:tles observaron :11:3 ele 
sol y s:3~ ele luna: . 

La fama ele estos conocimientos y el deseo de instruir
se en lós secretos ele l:'t N atnraleztt atrajp á los más cé
lebres filósofos de la Grecia.· 

'J'alcs de :\f elito fn1\ el primero qne coú este ob]ctn pa
só ú :\fenfis GOO alío~ ántcs de·.T esucristo, y de vuelta <Í, 

sn país anunció en ;;t);; un cclip~c de sol "rtnc se verificú, 
no sólo con la exactitud matemátic:t del eálculo, sino 
prccis:tmcute en el momento, segun Herocloto. en c¡ne 
Ciajarcs y Aliato iban 1t librar nua gran batall11,, que no 
pudo llevarse á cabo pon¡ne aterrados los ejércitos, con
siderando el fenómeno como un aviso del eiClo. hiciero11 
h¡, pa7. inmecliatamcnte. . 

Peric1es y los monarcas Agatocles y Dion, á causa ele 
un fenómeno ele este género, estuvieron á punto de pere
cer por In ignorancia ele sus soldados; y el gran Aléjan
clro, cerca de Arheles en; Asii·i:t, tuvo que· apelar fL toda 
su habilidad y fuerza de carácter liara ealmar á sus sol
dados, ú quienes un eclipse llenó d:.J espanto. 

A pesar de ser eonoeida desde Tale,s ele J\Iileto la eaus:t 
de los eclipses, no todos los filósofos. se explicaban del 
mismo modo aquel fen6meno, pues Epicnro creía ·que el 
sol era simplemente un fuego que se apaga bit en ocasio
nes, y Anaxágora:; le consideraba eomo una rueda tan 
grm1cle como. el Peloponeso, cuyos agujeros lncicntc~ se 
obstrnian. 1 

Así continuaron los filúsofos enseñando máximas ab-
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snrdas respecto del sol y ele la luna y por lo tan.to ele los 
eclipses, hasta que en el siglo XVI y siguientes, meí·ced 
al verdadero sistema del mundo ele ICopérnico, á la Je
gishtcioll' planetaria de Kepler y á la teoría ele la gravi
tación 1;tniversal de Newton, se 'perfeccionó la teoría de 
nuestro satélite y se pudo apreciar anticipaclamente no 
sólo el momento en que ha ele verificarse el eclipse, sino 
los lugares de la tierra en que le han ele observar, Y los 
díg1:tos ó partes del astro que han de quedar ·eclipsadas. 

ter de elemént:tl, y ha creído con e:;to hacer nn serv1c1o 
á los escolares, en vez de hacérselo á la ciencia. 

tes; el hombre dirige sus cálculos á la industria 
'que á la ciencia; al comercio mejor que {tla industria. 

Si otra~s pretensiones tuviese el Jiwmal del Sr. Olme
dilla, sufriera nuestra severa crítica. 

De a;hí la peticion de privilegios para 
sultado; de ahí tambien su conccsion como 

Igualmente se han publicado unos Apnnte.~ de Fanna
c¿a qnímico-m·udnica tomados de las lecciones dadás 

'por D. Santiago Olózaga, doctor de la facultad de far
macia en Madrid. 

objeto de estímulo. 
Todos son útiles, todo~ importan en la 

de la marcha científica: no forman tanto la infinidad 
imperceptible~ átomos la nube, como la infinid.ad de 

Su autor, el Sr. M:arin y Sancho, se apropia la forma 
y el ca~;ácter de las obras elementales, y· con· una modes
tia que le enaltece llama á su libro: Apuntes. 

tos imperceptibles adelantos el progreso de las ciencias. 

Hoy todo el mundo ilustrado sabe que los eclipses 
sólo pueden verificarse en las oposiciones ó cm~j~mciones, 
es decir, en las lunas llenas ó nue·vas, bien sean parcia
les ó totales, y que si no los hay todos los meses, es por
que las órbitas ele la tierra y de la luna no. están en nn 

mismo plano. 
La causa de este fem\meno es por demás sencilla. 

La .obra tiene un método privilegiado y una claridad 
brillante, y en ella trata el autor con acierto todas las 
materüts concernientes á la farmacia químico-orgánica, 
ciencia que tiene por objeto el conocimiento, prepara
cion y conservacion de los me!licamentos orgánicos. 

.JosÉ GEXAIW :\IoKTL 

jiARRUECOS. 

ARTÍCULO III. Los eclipses de sol ¡¡pn producidos por la interposi
cion ele la luna entre la tierra y aquel astro, ó lo que es 
lo mismo, ·por la inmersion ele la tierra. en la ~strec~a 
sombra que arroja la luna en estos casos a nna diStanCia 
apénas superior á la que l~ separa ele n~estro plane~a. 
Los de luna, por el coutrarw, son ptoduc1dos por la m
terl~osicion ele la tierra entre su satélite y el sol, ó sea 
por la inmersion parcial ó total ele la. luna en el inme~
so cono de sombra proyectado por la tierra en el espacw; 
cono ele longitud más ele doscientas veces mayor que el 
rádio ecuatorial terrestre. 

Hasta qué punto sea conveniente que los discípulos 
propaguen así la ciencia ele sus maestros; dígalo la his
tori~, que para los g'randes maestros como Sócrátes, que 
nada escriben, aunque mucho enseñan, hay Platones que 
lo escriben todo, y cqn una propiedad que hace lison
jear al profesor y gloriarse en sus desvelos. 

Corridas de caballos <'n Berberia.-La J1ospitalidad 
rnoro~; su~ ca~a1uientos.-Lo:--; moros de rey.--:\uestro grafÚldO. 

I. 

Nada tan original y divertido al propio Despues de hacernos cargo. de la obra dei Sr. ~Iarin y 
Sancho, bien es dar aquí otra prueba de atencion al se
ñor Gonzalez Hidalgo, que prosigue publicando siu1 in
terrupc.ion obras pertenecientes á la especialidad de his
toria natural á que se ha dedicado. 

como el ~ingular espectáculo que ofrecen los moros 
una de sus fiestas mús renombradas. 

L:t fiesta á que nos referimos se llama con-er ta 
¡·a, y consiste en lo siguiente: 

Hacemos estas reflexiones acerca ele b luna, con luoti
vo del eclipse total,de este astro verificado en la noche 
del día 12 del mes anterior. 
1 Las principale; circunstancias ele 'este eclipse, obser
vadas des!ie Madrid, han sido las siguientes: 

El primer contacto con la penumbra empezó á las sie
te y treinta y un minutos ele la noche, y él principio del 
eclipse á las ocho y treinta minutós. El principio de 
la totalidad á las nueve y tr"<inta minutos, el medio á. 

·· las diez y diez y nueve minutos, y el tin del eclipse total 
á 'las once y nueve minutos. El fin del fenómeno fué á 

1 las doce y nuev'e minutos, y el última contacto con la 
penumbra á la una. y ócho minutos de la madrugada. 

Este eclipse ha sido visible en casi toda Europa y Asia, 
en toda el Africtt, e.n parte ele la América Meridional, 
en casi toda la Australia, en la tierra de Van-Diemen, 
en el Océano Indico, en gr~n parte del Atlántico, en el 
mar Mediterráneo, en parte del Pacífico y en el mar po
lar Antártico. 

No se ha diferenciado en nad<t de los dos últimos 
eclipses totales de luna acaecidos enl. 0 ,ele junio d,e 1863 
y en 31 de marzo ele 186fi, á no ser por la coloracion ro-, 
jiza que ha sicli> más ténne que en otras ocasiones, por 
cuya razon se ha podido percibir mejor la forma y las 
enormes desigualdades de la superficie ele nuestro sa~ 
télite. · 

Eclipses parciales de luna habrá bastantes, porque son 
los más comunes; pero totales no se- tepitirán hasta el 
27 de febrero y el 23 de agosto de 1877, que serán vi
sibles en toda España. 

Esto es lo qne podemos decir acerca del eclipse: ven
gamos ahora al, estudio crítico de obras didácticas. 

bEs útil para las carreras facultativas nn ,lfanual que 
abrace el cuerpo de enaeñanzas doctrinales própias de la 
facultad 1 bQué destino cumplen el Jianual del Sr. Val
clivielso para la medicina, el del Sr. Lam'ltS y Varela 
para el derecho y el del Sr. Olmedilla para la fM
macia? 

Cuando se quiere responder de un mod0· afirmativo á 
lo primero, y cuando quiere darse importancia de car;íc
ter didáctico á lo segundo,. es un poco difícil,· po1:que ta
les obras sólo facilitan ~1 cumplilni~nto de expediente 
en exámen, y danb ciencia artificiosa y superficial ne
cesaria para el aprovechamiento ele ,cursos. 

En España ha habido más aficion·á la botánica éJUe á 
otras ciencias'naturales, y en zoología existen pocas pu
blicaciones. 

Ademas del Catalogne des JI ollus7nes testa};és 1i/hrins 
del' Espagne, publicado· ell París en 1867 por el Sr. Hi
dalgo, y de su Catalogue de ·con1uilles te ·res tres clel Pa

" cijique, de que dimos cuenta en nuestra Revista anterior 
tenemos hoy que mencionar ligera'mente, por no hace; 
más extenso este artículo, la nueva obra ele nuestro com
patriota que ya está en prensa por órdeu del gobierno ~s-
pañol, sobre los·¡Jfolnscos marinos de E~pafía, Portur¡al 
!} las Baleares, y que es la mejor de sus producciones. 

Esta obra es bastante original, aun qua no tiene la .il:n~ 
portancia"científica que creímos en uu principio. 

Contiene descripciones detalladas, immerosos datos y 
láminas magníficas ejecutadas por .los mejores a.rtistas 
ele París, que representan los ejemplares qtie posee el se
fior Hidalgo en su coleccion. 

Otro libro importante acaba ide ver la luz pública· 
en J\Iaclrid, bajo el modesto título de Annar,'o de la 
hidrolovia rnédica espwi,,la. Su autor, el distinguido 
facnltativo, D. 1farcia!Taboada de la Riva, ha pr.esen
taclo con esta, obra nn tratado completo de aguas y ba
ños minero-medicinale.;;, .:¡nt. coutiene todoslos datos de 
actualidad sobre los establecimientos balnearios de Es
pan¡¡,, las estadísticas oficiales y censo~ ele aguas mine
rales de 18G8 y 1869, así corno instrucciones facultati
vas para el mej~r conocimieuto de los médicos y bue

, na clireccion de las medicaciones hidrológicas é hidro
terápicas. 

La obra, pues, como guía y coúsnltor de los bañistas 
y eüfermos, es ele una utilid<tcl extraordinaria, por cuya 
razon. damos nuestra sincera enhorabuena al Sr. Tal)oa
cla por este servicio que ha hécho á la cienc~<t española y 
especialmente al público en general. 

Dej cm oH esta;> noticias científicas y entremos en los 
talleres, que nada perdona la actividad humana. 

El objeto de ht ley al hacer progrmnática .la instrnc
cion es muy distinto, y el profesorado, celoso de sus de
beres, no acepta un estudio que tan pocas raíces deja en 
el entenclimieúto. · 

Han obtenido privilegio ele invencion :Mr. David Bar-· 
ker, vecino ele N orthfleet, para fabricacion de combus
tibles artificiales; Boutet, ele París, para constmccion 
ele puentes metálicos; Charneroy, vecino tambien de Pa
rís, por un procedimiento que perfecciona la f¡tbricacion 
de tubos de palastro embetunados; Cerisier por un sis
tema ele vcntilacion en las piedras de niolino; D. Anto
nio Lopcz, de Barcelona, de otro procedimiento pam 
mejorar la fnndicion de letras de imprenta, obt.eniendo 
por el auxilio de una válvula la· salida' del metal y evi
tando que queden partículas en la par,te que se comuni
ca con la máquina de moldear las letras. · 

Reúnese un respetable número de moros en un ex
tenso campo ó ar,mal, montando los célebres caba
l!os árabes, animale¡; bellísimos, de larga crin y piernas 
enjutas. ' 

Cada caballe~o~ vá armado de una espingarda. Des
pues de formar ui¡a extensa línea,. espolean i sus cabal
gaduras y parten á escape. todos al mismo tiempo, lan
zando gritos salvajes. 

Al llegar <Í. tm pnnto dado, disparan las espingardas 
sin dejar de correr, y e mtinúan de este modo basta el 
lugar en 'lue ¡se marca el fin ele la carrera. 

Los airosos trages de los moros, sus fisonomías enér
gicas y ~xpresivas, ¡mimadas con el olor de la. pólYora y 
la velocidad de la ea,rrera, y tanta variedad da c1)lores 
'como se ve en S.JlS caftanes y alqni((eles , componen un 
cuadro sumamente hermo:>o; un cuadro lleno ele anirna
cion y poesía. 

Mi1ehos moros, parademostnr que son excelentes 
netes, arrojan sus armas ya descargadasJ recogiéndola.s 
luégo á la carrera, sin descomponerse lo más minirno, 
sin perder nada del aplomo con que dominan sus fogo
sos corceles, 

Estas carreras tienen por espectadores infinidad de 
mujeres, que acnrruca,clas en el· suelo v cubiertas de 
piés á cabeza con sus jaiques blancos ~omo la nieve, 
prorrumpen de cuando en cua:1clo en una discordau te 
alharaca . 
. Los ginetes al oirlas hacen volar sus cabalgaduras. 

animándolas con gritos agudos y cle5garranclo su,; hi
jares con los punzantes acicates. 

Ellos saben que sus amadas, sus madres y stts espo
sas están mirándolos, y que con sus alarido,; quieren 
animarlos más y más para que demuestren su pujanza, 
y gallardía. 

Algunas veces, aunque pocas, suelen aeont<.~cr clc,-
gracia~ de consideracion, como son el tropezar unos ca
ballos con otros, haciendo rodar á uno ó más ginetes. 
que estropean htstimosamente los caballos que vienen 
detrás. 

.El viajero que presencia umt de estas corrid;ts no pue
de por ménos que recordar· á los caballerescos moro:> (k 
Gmmtda, poco :íntes que est:t hermosa cindacl voh·iesc 
á nuestro poder. 

II. 

Son los moros, átm cuando veugtttivos y crueles. tan 

El Sr. Olme<;lilla,· cuya_obra responde 4 esa necesidad 
aparente de 0oncretismo doctrinal, tan distante de una 
sinópsis ó sisten;¡a compencll.aclo comode una síntesis ó 
clave cientíjica; no va más· allá que el Sr. Valdivielso, 
ni deja el trillado camino de Lamas y V arel a. 

Y es de extrañar y sentir, pdrque el Sr. Olmeclilla, jó
ven ·aprovech&clfsimo y ele inteligencia, que ha hecho 
concebir lisonjeras esperanzas en sus profesores, pudo 
con el estudio de excelentes CJbras que conoce hallar so, 
lucion á este problema, objeto de su libro: dado un cuer. 
po ele enseñanza vltria y múltiple como la farmacia, bus
car el enlace y trabaz~n ele unos y otros conocimientos' 
en forma deductiya, para que ele un foco cxpositivo se 
venga al cono~imiento ele toda la doctrina. 

N!uterse ha obtenido igualmente un privilegio de in
vencion de ú.n sistema de cartuchos extinguidores de in
cendios compucstp de materias liqnidificables. El señor 
~m1ez de Castro, :vecino de ~Iadrid, ha inventado tam-' 
bien un ftl.sil cargado por la recámara de tres ó cuatro 
tiempos á voluntad: el mismo ha obtenido otro privile
lio de un sistema de cafion par_a armas· de fuego portáti
les con rayas trape.zoidaies. 

·fieles cumplidores de sus palabras y comprenden tan 
perfectamente las leyes de la ho;;pitalidad, que :m m;t
yor enemigo puede dormir tranquilamente bajo sus 
techos, sin temor alguno á pérfidas asech;utz;ts ni san
grientos rencores. 

. Descendientes é imita,dores de los <írabes del ar:m d<C
sierto, tienen cof:uo -éstos algtmas Utmlidacle:> ~oble,; V 

generosas. 
Un pan moreno y nna taza do leche de éaínellas sün 

las prenda,s ele paz; son, digámoslo asi, los vineulos m(ts 
poderosos que nnen á dos personas en Berberia. 

Sus esfuerzos pudieron ir hasta la solucion del pro
blema; pero se ha contentado con dar á su obra el carác-

Don 1figuel Carrasco, vecino de Cohegin, provincia 
de Múrcia, lo ha obtenido por una romana ele doble sis
tema, con la que se halla instantáneamente la equivalen
cia entre el antiguo sistema ele .pesos ,de Castilla y el 
verdadero decimal. 

Nuestros léctores comprenderán que estos inventos no 
clan o~ro canícter al progreso de las ciencias y de las ar-

AqTtel á quien envie un moro esta ·leche y e:>te pan, 
,Ya puede considerarse comQ su hermano y dispone¡. 
como mejor le agrade d,e la persona y bienes del quu lo 
hace' semejante obsequio.' -

Habrá poco más de tres años que un osado español, 
hijo de :Jfálagtt, e::;timulac!o por el cebo de mm gammci;t 
cierta, se atrevió á ir á la ciudad d.c Fúz con una gran 



partida de esmeraldas, 
piedras á que son. los 
moros sumamente afi • 
eionados. 

N u estro atrcv ido vía· 
jero iba perfeetamente 
disfrazado de moro, 
pues sabía ·que en 
l!'éz les está prohibida 
ltL entrada á los cris
tianos. 

Un rico comerciante 
jlldío qtlC vivía en esta 
ciudad y con el cual 
hizo eonocimiento, le 
coudt1jo ft casa de. Ull~· 
verwrrtble srmton do 
luunga y bbw¡uecina 
J¡¡u·ba. 

El santon, mónos fa· 
nático •¡ne la gcuerali
dad de luH moros, ad
mitió al erü;tiwno cor
dialnwnte. 

El negocio de las es
tuoraldas eomenzó á 
tllltr!:har r,\.pidamente. 

El judío erad mwar
gado de ven<lerlas en
tro loH moros ricos d0 
l:t pobl:tcion. 

Cuando. ya le <¡ueda
l>illl poeaK de estas hílr
llillH!I!l piedmH, un re· 
uugado fnmeé!l descu
IJ!·ió {¡ los moro~ •¡ue 
en caH:L de Hi.t Al,salán, 
q tlu aHÍ tlam:dHt el 
¡;auton, e¡;taba oenltu 
nn eriHtinno. 

He amotiw1toll las 
f:mátieaH tnrbaK, y en 
HOIL U\l 1\C()!IIUtÍU<I t'O· 

duaron la omm del an
dmw mmo. 

Salití t'•,;to /1 la puerta· 
du la e~tllu ropaB:mdo 
tran•¡nilitlllOHtu lr\i; 
c:ucuta!l. do HU ro~ario, 
y :'t KU VÍ.Hta Jos illllOtÍ· 
ll:tl los i nelinaron lm· 
milllomente b l::thez:l. 
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LISBOA EN 1870.- ARCO MONUMENTAL DE LA PLAZA DEL CO~ERCIO. 

RBnSTA MONC!.t.E:o;TAL.-!"EP:.:I.CRO TRASLADADO DEL MONASTERIO DB FREZ DZL VAL Á BÚRGOS. 

-bQué me quereis~ 
les preguntó el santon. 

.:_A ti nada, venera
ble Absalán, contesta
ron los más resueltos; 
lo que que~emos es que 
nos entregues á ese 
perro cristiano que vá, 
<Í traer la desgracia so
bre tu santa cas:t. 

-¡Sí, sí, muera el 
cristiano! Ahulló la 
turba feroz, llena de 
encono. 

Dió lugar el anci:tno 
<Í que cesase un poco 
la inmensa gritería, y 
luégo con repos:tdo 
acento dijo: 

-Ese cristiano que 
me reclamais está en 
mi casa, y por lo tanto 
ningun derecho te:deis 
sobre él. •' 

Est:ts palabras no 
parecieron agradar mu
cho á 1os fanáticos, ni 
mónos convencerlos de 

. su ,sinrazon; pero el 
noble an_yim10 con
tinuó: 
~Ese infiel que que

reís llevar de aquí eon 
violencia, se está ins
tmyendo en la santa 
religion d~l Profeta y 
próximo á convertirse 
:\,nuestra ley. 

¡Veamos ahora si 
hay alguno entre vos
otros que se atrev:t :\. 
hacerle el menor mal! 

Grande fué el asom
bro que est:ts palabras 
en-usaron en la muche
dumbre. 

Los gritos de furor 
ees:tron como por en
canto; no se oyó la 
menor amenaza desde 

' entónces, y aquellos 
'hombres, dispuestos un 
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momento ántes á hacer pedazos al pobre español, se 
retiraron silenciosos y humildes. 

La generosa mentira del san ton salvó la existencia de 
nuestro compatriota, al cual no le fue posible hacer que 
su salvador aceptase un cuantioso regalo que le ofrecía. 

N o contento con esto, el hospitalario moro lo acom
pañó á su partida de Péz hasta una gran distancia de 
esta ciudad peligrosa. 

III. 

Aun cuando está muy generalizada entre nosotros la 
creencia de que los moros se casan sin conocer á sus 
mujeres, diremos, en obsequio de la verdad, que esto no 
es así. 

Cuando un moro desea enlazarse, ya ,sabe cuáles son 
aquellos ele sus amigos que tienen hijas ó hermanas ca
saderas. 

Entónces elige la que le parece reunir más dote y más 
buenas cualidades, y nunca falta una esclava, que adornas 
de dar cuantas noticias se le piden, facilita al preten
diente Ull.a ocasion en que pueda ver el rostro de la que 
ha~elegiclo para esposa. 

Ya es una estrecha celosía, ya una extraviada calle
juela, el lugar en que la mora, á quien la esclava instru
ye ele las pretensiones de su futuro, descubre su sem
blante, animado entónces por un adorable rubor. 

Si agrada la jóven, el pretendiente se la pide á sus pa-

clres 6 á los que hacen las veces ele tales, enviándoles un 
regalo proporcionado á su posicion y riquezas. 

Arreglados estos preliminares, extiende un ddi la 
escritura ele esponsales, en ln. cual consta la dote que 
debo llevar la novia y la cantidad que ha de aprontar su 
futuro esposo, en el caso de que se la devuelva á sus 
padres. 

Pasaremos por alto las prolijas ceremonias que prece
den á estos casamientos. 

Cuando se han terminado ya, el reeienca;;ado aguarda 
á su esposa en la cámara nupcial. 

La jóvon es condncida en un gran cajon que atan á los 
lomos ele mut mula, y acompañada de una comitiva nu
merosa que se qned:t á la puerta de la crtsa del rccien
casado. 

Sale éste á recibirla á la entrada de la cámara, y sus 
padre,; y prineip:des parientes se quedan {t la p:trte ele 
afuem; Lt puerta se eierr:t sigilosamente. 

Pasn,clo un rato esta puerta vuelve á abrirse, y, ó bien 
el recicncasaclo dispnra un pistoletazo, ó devuelve á su 
lllt\ier con aire sombrío. 

Si acontece lo primero, las espingardas y añaiiles de la 
comitiva i[He aguarda en la calle, dan la señal ele regoci
jo con repetido" disparos y animadas sonatas; pero si no, 
la mora torna á casa ele sus padres silenciosamente, sin 
músicas, sin clcsc:trgas. 

La infeliz qucd<t deshonrada desde ontónces. 
,En el número próximo referiremos un trágico aconte-

cimiento qne tuvo lugar en la ciudad de Larache'no ha 
ce muchos años, en el momento en que una mora era de
vuelta ignominiosamente á sus padres. 

Las infelices mujeres de Berbería, como ya hemos di
cho en otm ocasion, son más bien bs eschrvas que las 
compañems de sns maridos. 

Cuando llegan <Í ser madres tienen alguna autoridad 
sobre sus hijos, pues entra por mucho en el 
los moros el abandonarles la educacion ele sus 
los, hasta tanto que éstos llegan á la edad de: la razon. 

Las hembras continúan bajo el dorrünio de sus ma
dres; pero los varones así que cumplen diez ó doce años 
empiezan á acompañar á sus padres y á hacer l:t misma 
vida que éstos hacen. 

El turbante, este hermoso distintivo de lo:; moros. 
no forma parte del trago de los adolescentes, que lmst:> 
tomar estado ó haber. hecho la peregrinacion :\ b :J[ec:>. 
usan solamente el gorro encarnado de los 

Tampoco gastan turbante los militares. y sí un gorN 
alto y púntiagudo, bastante parecido A los rllsc<>s <¡ne 
usaban los escoceses en la Edad 'Medüt. 

Estos gorros, que los hebreos llaman á mc•dia Yoz 
mientas infunden t~l respeto, que: Aun sin es
tar en las cabezas de sus dueños, se les mira como oh
.i e tos dignos de venemcion. 

De esto os ht causa el despotismo militar que impe
ra en Berbería. 

Un moro de rey qjerce tal influencia. que en cual-
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1¡nier lado en donde se encuentre está seguro de ser ob
jeto de grandes demostraciones, si no de cariño de res
peto al ménos. 

Los moros de rey son los recaudadores de contribu
dígárnoslo así, los encargados de percibir los tri

butos en todas las kabíla!l del imperio. 
Si en estrts" ka.bilas encuentran alguna resistencia, 

venden todos los pertenecientes á los morosos en 
el pago; cortan algunas cabezas {t la menor sombra de 
rebelion; guardan éstas en un saco para probar su celo 
por e! servicio del sultan su amo, y marchan traJH¡uila
Jwmte {t otra parte {¡ejercer el desempeño do su tiránica 
eurn Í'!Íon. 

Hó a~¡tlí un soldado de l:lerbcría, ,·, sea un moro 
11!: rey. 

Portadores de las órdenes secretas del sultan, los 
rn iHnH>!l hajaes, milítart::s y ci vilüs á la vez en los 
dir;trit(H de sn mando, tiemblan cu:mdo un soldado, 

de ¡mear dd peeho el firman ó carta del rey y 
de r:oloear ü.;trL sobre sn cabeza y su corazon, se la t::ntre
g:m r~Bpctno~amentt::. Las tales cartas suelen ser muchas 
ver:r::i mm sentencia de muerte. 
Lo~ rtrdÍÍ? i> militares no se diferencian rlc sus 

;;rolclndo¡¡ por el menor distintivo, y sólo por In riqnczn 
du ~ttH ar111a;; ¡mede distingnirs:; un capitan de un sim
ple Holrlado. 

Su tfLetica militar está aún en la infancia <lel arte de 
la gucrm. 

En [aq e iudades de Berlwrin un militar suele ser á la 
vez znpat::ro t. sa,gtre, ¡mes no estando de scrvieio, el go. 
hierrw no le da racion alguna; la mona, c:nno ello:; la 
llaman. 

U11n tan mala organizaeiou y no teniendo sueldo <Í 
c:molunwuto fijo pttrrt prHler llHmtenet·se, no es cxtraiío 
que loH herhcriscos sean, como son, muy dados 
al pillaje. . 

Ntu:·ilro gr:d>atlo representa mut mora rica, c1i trago 
du t'a:la. 

Sttcr cnmpmwn du telas ligera~ y costosas: el 
oro y l11s uHmur;,ldas brlllnn en sm anillo~, arracadas y 
i:dllan:s. 

LaH piormtH do mwstra mora c¡;t{m desnudas, y sus piés 
cnlz.ulo~ coullllit4 lmlmchaq de Talilet, de color amarillo, 
h"rdad:t'i co11 ~crla,; 1!0 colores. 

A:\TONJO DI~ HAN MARTJN. 

CAMPAÑA FHANCO-PHUSIANA. 

( ('unt/HUat•!on.) 

l:.ltpi<lamuuto, y lt de última hum, dimos cuen-
ta ú. lltte~tl'lL' luetnnH PI\ el anterior artíeuln de los 
!\l'olltL'dmhmtoll ocmTÍtlot~ en los primeros dl:ts de agos
t<l, hupiWH t¡llll tJHt<'IIIUC:l !'OllOCÍal!lO:i aÚn imp~:rfecta

l!WIItu y de lo:! cnalc; te!lc:lllO' hoy tan {unpliw; y llll
llltlrtl:lo>~ det:tllt•s, qtte nttc:Btro trrtlmjo principal con~iBto 
m{t, <'ll tL·Heart:tr, n•n".;nmiundo Hí'do lo oportuno¡'¡ nnes-
tn> lin, qtw L'll erit.ír:mtlt> los hechos sucedidos. 
1 ht grau impurt:llleÍ:t mur,:nm detenido ex{uuen. 
¡ntu~ t•llo,; solo~ ba~tnn ¡mm pwbar algmws do los aser
tos qrt,: formnl:<tnos en la primera parbJ tlu nue.stro 

C(HIIL\TE !lE FIAmu:;mrcr;: Past'>jnlio, 
s~gnmlo di:\ los franceses, to-

tmmt!o un fuerte reuonoci-
pueblo do la frontera 

del Sarr , en la 

su interior varias 
, y el valle en 

t'll bl abnndaneia, que 
cxtmceion :í nüs do .J:-;.ono 
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do un batallon prusiano destinado á vigilar el paso del 
río, con órdcn de retirarse en caso de ser atacado por 
fuerzas muy superiores, órden vero.símil y muy confor
me á las bne11as doctrin:ts militares. Este pequeño des
tacamento, cubierto por trincheras de limitado perfil, 
aguantó el atar¡tlc de frente que á las diez de la mañana 
dió la brigada Bastout, compuc;;;ta de los regimientos 
fifí y G7 de línea, rniéntras la segunda division se diri
gía por la carretem que conduce desdo Forbach á la 
hostería de Bren1a sobre los montes que dominan el pue
blo, y la tercera desfilaba por Arne.~alcl para rodear 
á Sarrebrnck por la d"recha francesa: 23 piez~~s de ar
tillería y algnno:l caballos protegían este movimiento 
envolvente, eon el cual consiguieron los franceses que 
ántes rlc las doce se replegaran los prusianos al pueblo, 
abandonando sus posiciones avanzadas sobre el Saar; la 
artillería francesa dirigió ent<Ínces sus fuegos sobre la 
poblacion, logrando incendiarla á los pocos disparos, 
con lo cual el destacamento prusiano se retiró á lo largo 
del forro-carril, sufriendo varios disparos de las ame
tralladoras francesas, que apesar de su fama mortífera, 
les causaron pocas lmjas: 14 prisioneros, entre ellos el 
hijo de un alto empleado del palacio $lel dllgue ele Nas
san, quedaron en poder de los franceses, que aunque co
ronaron todas las alturas que domimtn el río, no ocupá
ron á Sarrebrnck, dejando así libres las comunicaciones 
de este pueblo con Saarlouis y 'rréveris, s2gun parte 
posterior de los prusianos, que tuvieron dos oficiales y 70 
soldados muertos durante la accion. 

Este encuentro, favorable á las armas francesas, pro
dujo en el vecino imperio el objeto c¡nc se prop]ISO Na
poleon al intentarle: el entusiasmo renació en el pueblo 
fmneés; manifestaciones sin número, general alegría y 
su hid:t inesperada ele los fondos públicos fueron sus 
primeras consecuencias; el general Frossarcl con sus 
tres divisiones había franque~tdo la frontera y sentado 
sus reales ou territo"rio prusiano; todo parecía presagiar 
que lajornada dll Sarrebruek era ia primera etapa de la 
marcha triunfante del ejército francés desde París ú 
Berlín. 

El interior de Francia, apesar de este triunfo, está 
l~jos ele presentar la union y patriotisino necesario, ó 
por mejor decir, indispensable para llevar á feliz térmi·· 
no tan grave y trascendental campaña. Se habla de des
órdenes promovidos en el campamento de Clmlons por 
los batallones Ii:trisienses de la guardia móvil, fácil
mente reprimidos por el mariscal Canrobert, pero que 

"si se reproducen pueden dificultar sobremanera las 
operaciones de la campaila; tal vez para contrarcstar su 
perniciosa influencia proye"ctó la emperatriz" un viaje á 
la fronter:t, qne acontecimientos posteriores le impi
dieron llevar ú cabo; y al mismo tiempo que la Jiw-.w
llesa se convierte en himno mteional por decreto del 
emperador, una parte no pcr¡ueña de l:t prens:t francesa 
se declara en abierta oposicion contra la regencia de la 
emperatriz; los gritos en favor de la república SJ oyen 
en Francia con bast~mte frecncncia, y todo hace esr~~rar 
que, si lo qull no es imposible, el emperador de los 
francesed no consigne pronto llll completo y decisivo 
triunfo sobre las arm:ts prusiamts, puede pagar lo mé
nos con su corona la imprndenciay tenacidad con que 
ha dado márgen á la prestmte guerra. , 

En Alemania, por el contrario, se ve al pueblo y al 
ejército unidos fraternalmente para defender la patria 
amenazada; Hannover, Uambnrgo, Francfort y ha:lta la 
poblaciou alemana de Austria olvid~tn los recientes 
agravio~ inferidos por Prusia para celebrar el triunfo 
de los soldado:! alemane~, en quienes sólo ven hermano:; 
combatiendo por b independencia alema!Ía; los parti
dos polític\os olvida u sus querellas y aunan sns esfuer
zos eontm el imperio francés; continúan sin interrnp
cion los donativos y rasgos tlc abuegacion y patriotis
mo; el gobierno prnsiano reciba todos los días cartas 
anónimas remitiéndole dinero, alh<tja~ ó V<tlores pnm 
que acuñe thalers; en Bmunligen el burgomaestre anun
cia por edicto que todo miliciano llamado al servicio acti
vo recibirá lO florines al tiempo de marchar, y que el ve
cindario se encarga ademas de administrar sus nc

' cultivar sus campos ó dirigir sus industrias, 
cuidando y atcl1Cliendo {¡ las personas de su familia 
miéntras dnre sn ausencia. NccJsitaríamos un inmenso 

para dar enenta <Í. nnestros lcctortJs de los ras
gos análogos de (lllC nos dan noticia lo::> periódicos ex
tranjeros y nuestras correspondencias; pero sí queremos 
hacer constar qne el clero alcmau, lo mismo el protcs-' 
tante que el católico, puesto á la. cabeza de las mujeres, 
ancianos y niilos de sus respectivas feligresías, siega 
sus crtmpos, rllcoge la~ cosechas, dirigiendo todas las 
faenas y trasportando al ejéreito toda clase de 
víveres y cfeetos para su mantenimiento y conser
vaeion. 

Tam bien ha sido un sacerdote francés el qne hasta 
ahora, y en vista de los acontecimientos desgraciados 
pam h\s armas francesas que vamos á relatar, ha dado 
un ejemplo notable de la conducta que debe seguir el 
verdadero sacerdote de la religion de J esueristo, en 
circunstancias análogas. El célebre padre Jacinto, hov 
abate Loyson, ·ha dirigido al alcalde del quinto distnto 
de París la siguiente carta, qu3 reproducimos sin co
mentarios: 

"Señor alcalde: El espíritu y la ley de la Iglesia no 
permiten al sacerdote tomar las armas á no ser en supre
mo peligro dl.J la patria. Si este peligro no se economiza 
á Francia, encontrará segnramente á todos aquellos de 
entre no3otros á quienes el ministerio sacei·dotal no 
llame á otro punto, siempre fieles á los deberes de todo 
ciudadano. Entretanto nada se opone á que concurra
mos á la defensa nacional manejando la pab y la piqlle
ta. Dignaos indiearme, pues, el sitio de las fortificacio
nes á que puedn concurrir pam tomar parte en 'los tm
bajos de la clcfens~t de París, y desde maiíana acabada 
mi misa estaré á vuestras órdenes. Aceptad, scilor alcal
de, la seguridad de mi respetuosa considéracion y de 
mi amor ida patria. ¡Viva Francia!-EI abate J ules-Th
Luyson ... 

V. 

CoMBATE DE "WISSE1.IBU!WO ( 4 de ago¡;¡to). Como 
consecuencia de la fácil victoria de Sarrebruck y con in
tentos tal vez de avánzar hácia Trévcris, el ala derecha 
del ejército fr:tncés emprendió el dirl 3 una. marcha de 
flanco hácia su centro, al mismo tiempo que el ejército 
prusiano, que mand:~ el príncipe Federico Cárlos, apa
rentaba replegarse sobre Tr.Sveris, cunndo en realiducl se 
concentraba sobre el Saar. Sabedor do os tos mo\·imien
tos el príncipe re:d, avanza rápidamente y cae enlama
drug:~da del 4 sobre la extrema derecha del qjército 
francés formada por la division Douay atrincherada dé
bilmente delante de \Vissemburgo. Las avanzadas fran
cesas no se" enteraron ele esta marcha hasta que la pre
sJncia del enemigo les reveló el peligro; lo~ prusianos 
simularon varios ataques con admirable "precision, y 
dcspnes se arrojaron á la bayoneta sobre lit derecha de 
los franceses, envolviénclol:t y ext3ndiénclose en el llano 
p:tra atacarla de flanco; al mismo tiempo otra columna 
·apoyada en formidable y numerosa artillería se dirigió 
á \Vissembnrgo, sin que pudieran impedir su marcha 
varias cargas que con su aco3tmnhrado arrojo dieron al
gunos batallones franceses, que privados de todo apoyo 
fueron hechos prisioneros. 

Envuelto'> los franceses, y muerto su bravo general, 
se pronunciaron en retirada pocos momentos ántes de 
que llegam al campo de batalla el mariscal :\Iac-:\Iahon 
con parte de su cuerpo ele ejército, tarde ya para cam
biar la snertc cb la b.ttalla, pero á tiempo para protcg.Jr 
la retirada de los restos de la clivision Douay. 

'rodos los atrinchemmientos y la cit1dacl cb Yissem
bnrgo cayeron en poder cb los alemanes, á quienes costó 
esta victoria no ménos ele trescientos muertos y ocho
cientos heridos: los franceses se replegaron sobre el Col 
del Pigiomicr que domina el ferro-carril de Bitchc, de
jando en poder ele sus enemigos quinientos prisioneros 
ilesos, un caüon y todo su c~~mpamento. 

La ciudad de Wissemburgo es una antigua y pequeña 
plaza fuerte, hoy ab:mdonada, en la frontera meridional 
del Palatinado b{waro, es cabeza de la circunscripcion 
del bajo Rhin y tiene unos 1.200 vecinos. Está asentada 
en la orilla del rio Lauter, á lií kilómetros del Rhin y 
sobre el camino de hierro de Landan á Stras]mrgo, dis
tando de esta plaza :38 kilómetros al N. E. Sn posi~ion 
le ha hecho servir varias veces de teatro de las funcio
nes ele guerra entre franceses y alemanes; allí entre otros 
pelearon Villars y Hoche, y ahom .desmantelada ha re
sistido siete horas á los soldados alemanc.s, que se han 
batido en sus fo:;os con el agua á la cintura. 

Este combate ha venido á cbmostrar completamente 
lo que acerca del uso ele la bayoneta decíamos en nues
tro primer artícnlo. La brigada alemana que formabn la 
columna de ataque avanzó disparando lo ménos posible 
contra la linea francesa, sin que la terrible y continua 
granizada de balas que vomitaban los fusiles chasscpot 
la impidiera ganar las altllras de \Viswcr y poner en 
fuga á los franceses; éstos por su parte hari llegado en 
nna de sus cargas hasta la boca de los caiíones bávaros, 
admirablemente servidos, segun confesion de sus mis
mos enemigos; la bayoneta pues ha sido en esta accion 
como siempre el arma decisiva de la infantería, a pesar 
do los fusiles de aguja de ámbas naciones. 

BATALLA DE W OERTH ( 6 de agosto). Apoderados 
los alemanes á consecuencia de la anterior victoria del 
ferro-carril que por Lauterburgo y Hagnenau condaee 



. á Strasburgo, forzoso fué al general:M:ac~)Iahon adebn 
tar sus fuerzas á vanguardia del entronque de esta vía 
férrea, con la que por Niedelbron y Bitche se dirige á 
Sarreguemincs con el exclusivo fin de defender los pasos 
principales ele la corclillem ele los Vosgos. Situado este 
ejército fuerte ele unos :3:3.000 infantes y 4.000 caballos 
en l11 parte oriental ele lps Vosgos, sobre Freischeviller 
y Elsashauscn, aguardó el avance de los alemanes, que 
éou efecto no ec hizo esperar. 
· A. las siete de b malj,a;1a .el cañon bávaro rompió el' 
fuego clelant3 1dc las alturas. ele Guerclosff, y al poco 
tiempo avanzaron las guerrillas alemanas hácia Freis
chcvillcr, donde estaban situadas la primera y tercera 
division del ejército francés; este falso ataque estuvo 
tan bien disimulado, que la }Jrimera division 6 sea la 
extrema izquierda fri.mcesa tuvo que hacer un cambio ele 
frente á vanguardia adelantando el ala izquierda, para 
impedir que el enemigo la rebasase rodeando la posicion 
general. Casi al propio tiempo emprendieron los alema
nes un segundo ataque, falso tambien, sobre otra posi
eion que ocupaban los franc3ses en la orilla del Saner
busch; toda la maílana continuó el fuego ele cañon y tira
dores sobre los dos puntos antedichos, y á eso ele las 
doce se declaró formalmente el verdadero ataque de los 
alemanes sobré la derecha francesa. Numerosas guerri
llas a\·anzaron al calor ele considerables masas ele infan
tería sobrJ la aldea ele Elsarhausen; más ele sesenta pie_ 
zas prepararon y protegieron este movimiento ofensivo, 
que ni los disparos ele la artillería francesa, ni las herói
cas cargas ele caballería que han dejado atrás las ele Ba
lakla va en Crimea, ni los a vanees ele la infantería pu
dieron detener, sino por cortos intervalos; á las cuatro 
de la tarde el ejército francés se retirab:t en buen órclen 
protegido por sus dos primeras divisiones, llegando 

· ántes ele la noche ¡\, Sn.verne, desde donde está fechado el 
parta oficial del mariscal niac-i\fahon sobre esta batalla. 

Alemanes ,Y franceses han peleado en ella enérgica
mente, y si la victoria ha favoreCido á los primeros, el 
honor militar ele los segundos ha quedado á considera
ble altura. Espantan los detalles ele esta térrible jorna
da; por ámbas partes se han hecho prodigios de valor, y 
esta batalla perdida prueba que la raz[t latina sabe aún 
sostener en el campo el buen nombre que ha conquist:t
clo en tanto;; siglos ele guerra. 

Ln. caballería, esa arma que desde hace algunos aílos 
se esfuerzan sus enemigos en suponer casi inútil sobre 
el campo ele batalla, limitando su papel al servicio de 
reconocimientos y persecuciones, hemos demostrado que 
con jefes decididos puede prestar los mismos servicios, 
si no mayores que anteriormente. Alabanza universn.l 
merecen los corac:oros franceses, que con la evidencia ele 
una muerte segara, han salvado á su infantería, sacrifi
cándose en repetidas cargas, sin qae la artillería, que á 
cada disparo los diezmaba, les impidiera rehacerse y 
volver á embestir una y otra vez hasta dejar en el cam
po casi todos sus oficiales y la inmensa mayoría ele los 
soldados, mereciendo los mayores elogios ele sus enemi
gos, y en }J~rticular del príncipe real, que segun cartns 
que tenemos á la vista habla ele ellos con respetuoso en
tusiasmo. 

En el número anterior di m os cuenta del distinto 
efecto que causó Cil las dos naciones beligerantes la no
ticia de esta jornada, primera importante ele esta gigan
tesca lucha, en que tiene puesta su atencion todo el 
mundo conocido. Hoy sólo nos resta aílaclir que los pri
sioneros franceses han sido recibidos lo mismo en Ber
lin que en lns estaciones del tránsito con toda la consi
cleracion c¡ue merece siempre el valor clesgraciclo, y que 
en los hospitn,les alemanes se atiende con igual solici
tud á los heridos franceses que á los propios. 

CoMBATE DE SARREBRUCK Y FoRBACH (6 ele agosto). 
Al propio tiempo que en la derecha francesa se estaba 
librando la batalla de W oerth, el gelicral Steimnetz con 
la vangnardia del ejército aloman del Conteo atacó al 
cuerpo ele ejército que manda el geneml Frossarcl en la 
posicion que éste conservaba al Oeste de Sarrebruck 
sobre el monte Epudieres; al ruido del caílon llegaron 
las divisiones Barmelion y Stuelpuagel, empeñándose 
un violento comb:ttc, en que la artillería prusiana hizo 
prodigios de valor y serenidad, obligando con su fuego 
á que los franceses abandonaran su posicion retirándose 
hácia Forbnch, que tuvieron que abandonar precipita
damente, dejando en poder ele los prusianos el campa
mento entero de una division con muchos y graneles al
macenes y un número considerable ele prisioneros. 

El resultado ele esta accion fué para el ejército fran
cés tenerse que concentrar en su mayor parte al abrigo 
ele los caílones ele Metz, dejando á los alem¡mes franco 
paso para avanzar por una parte hasta las cercanías ele 
la plaza, miéntras el ejército del príncipe real bloquea
ba á S tras burgo evacuada por las tropas ele :Niac- Mahon 
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intimando la rendicion {t la plaza, y dejando un peque
ño destacamento para observar su gnarnicion, continuó 
su marcha hácia Saverne y Phalsbourg; Luneville, 
Nancy y Pont-a-Mousson han sido ocupados por las 
tropas alemanas casi sin resistencia, y. dos victorias y 
cil.atro semanas han b::tstaclo á Prusia para borrar la fron-, 
tera francesa y dominar en ocho departamentos ele Fran
cia,· en los cuales el rey Guillermo ha/ abolido las quintas 
y ha decretado la entrácla libre ele todos los géneros. 

Al llegar á este punto ele nuestra crónica, preciso es 
volver los ojos hácia París, con razon llamado el cere
bro ele la Francia. Las noticias de los desastres llegan á 
aquel gran centro conducidas por los hilos telegráficos, 
como llegan las sensaciones á la cabe'za por medio de los 
nérvios ele las extremicl:tcles. Cesa el rumor ele las cha
rangas patrióticas, clá punto la prensa á sus baladrona
das de mal gusto, hay un momento ele silencio grave, y 
del seno ele la multitud sale un grito solemne y verda
deramente conmovedor: "¡La patria está en peligro!" 
Ya no se trata ele ir á~ Berlín en un 11 tren ele recreo .. ; se 
trata ele salvar el honor y el hogar. Lo que comenzó 
evolucion política de un partido, acaba movimiento 
grande y espontáneo ele nn pueblo. Convocada apresura
clámente la Cámara, el ministerio Ollivier cae á la pri
mera oleada ele la revuelta. mayoría. Ollivier había, sin 
embargo, combatido la guerra, Ollivier había indicado 
al imperio el único camino posible de prolongar su 
vida; pero hubo un momento en que colocado entre su 
ambicion y su conciencia, se dejó arrastrar por la ambi
cion, y harto caro ha pagado sus errores cayendo silen
cioso y sombrío, quizás para no levantarse nunca, en
medio ele la befa de los mismos que el clia anterior con
tribuyeron á cegarle con el humo de sus groseras lison
jas. Ollivier ha muerto para la política, su país cuenta 
para el desenvolvimiento ele sus negocios con una inte
ligencia ménos. No obstante, sobre la piedra de su tum 
ba podría escribirse: "Este hombre tenia algo en la 
cabeza ... 

Con el desastre de .Forbach y la caída ele Olivier aca
ba, por decirlo así-, la campaíla del imperio. 

El general Montauban, conde de Palikao"sustituye al 
célebre canciller en la política, y se declara ministro 
ele la Cámara y no ele las Tullerías, donde, como sombra 
del poder moralmente caído, se encierra la emperatriz, 
sin que annncie su existencia otra cosa que la bandera 
flotante aún al viento sobre las torres del palacio. Le
bceuf y Frossarcl ceden el puesto á Bazaine, el cual 
asume el mando en jefe del ejército, anulando al empe
rador. 

"El imperio es la paz,., había dicho N apoleon III, 
comprendiendo el verdadero espíritu del siglo XIX. Est1 
frase apesar de todo se convirtió, merced á una funesta 
política ele aventuras, en risible paradoja. Sin embargo, 
ya vencedor, ya vencido, la guerra ha sido siempre fu
nesta al imperio, y la int!exible hígica de los hechos ha 
venido á demostrar al cabo al iluso Luis Bonaparte, 
que el imperio hubiera sido posible sMo con la paz. 

Desde el momento en que quecl~t anulada la int!uencia 
ele las Tullerías, en la Cámara y en el campamento co
mienza la verdadera ca m paila ele la Francia. Ni el deses
perado valor, ni los supremos esfuerzos ele los franceses, 
bastan ¡\, torcer el curso de lÓs sucesos ya clecicliclamente 
favorables á los prusianos. El tiempo perdido y las tor
pezas cometidas clej anlarga hu ella y esterilizan las más 
pensadas combinaciones; pero á partir ele este punto, las 
cosas pasan ele otro modo. Ya se conoce que hay un plan, 
ya los combates se justifican y obedecen á un pensa
miento. Bajo la influencia de los ]Jl'imeros desastres se 
negó todo á los generales franceses, no concecliénclolcs á 
sus soldados más que el valor. El movimiento de reac
cion comienza á aflojar, y ya se comprende que, aunque 
algo pomposo, toclaví¡t merece .i\Iac-nfahon el dict:tdo ele 
el gran vencdo de Boertz, áun puede saludarse á Bazaine 
como á nn buen táctico y un inteligente general. .El 
primero en su milagrosa retirada, y el segundo en esa 
séric gigantesca ele batallas desenvueltas en derredor de 
los muros ele ~Ietz buscando el camino de Verdun, lmn 
levantado el prestigio ele las armas francesas conte
niendo unas veces el empuje ele los prusianos, recha
zándolos otras y conquistando siempre, aunque por úl
timo vencidos, la respetuosa aclmiracion ele sus vence
dores. 

Priméro las noticias telegráficas, clespues las corres
pondencias particulares, y por fin los lig~ros cróqnis re
cibidos del teatro ele los sucesos, nos han permitido for
mar, aunque somero, un juicio acerca de los movimien
tos y las batallas que constituyen la segunda jornada ele 

la guerra, que ha tenido por escena los ali'eded.or<'s 
Metz. 

Restos ele l:ts divisiones ele Wissemburgo, (le 
bruck y ele Forbach, se replegaban abandonando 
del Rhin sin clireccion fija. Bazaine, seílalamÍo 
como punto ele reunion, logra concentrar la:> fnerz¡ts. 
primer cuidado es levantar el espíritu del 
ganizar los cuadros, darse cuenta ele los recursos de 
dispone. 

¿Pr~sentará una gran batallar: X ecesitaba apoyarse 
refuerzos enviados ele Chálons, y estos refuerzos ,;e 
rían esperar demasiado. 

Metz estaba bien defendida, poclia abandonar 
plaz<t y cejar hácia Chálons. Para realizar esta íclea 
prende el paHo del Mosela y comienza la série de moví
mientos, igualmente bien intentados y bien 
por franceses y prusianos; pero en los que la balanza 
la victoria, clespues ele permanecer algun tiempo inde
cisa, se inclina al fin del lado ele los segandos. 

Los sucesos han tenido lugar de este modo: 
Reo· ganizaclas ya, y aunque insuficientemente pertre

ehadas y abastecidas }Jara sostener los combates á que 
por necesidad habían ele verse expuestas en su 
las cliyisiones francesas, levantaron el campo en la tarde 
Y la madrugada del 13, emprendiendo el l4 el paso del 
Moscla. Los reconocimientos prévios no habían seña
lado gran concentracion de fuerzas del lado 
del rio; pero apénas había pasado la mitad del ejército, 
cuando se vi6 atacado por fuerzas prusianas, que de mo
mento en momento iban engrosándose. Bazaine, apesar 
ele las noticias ele los esploraclores, no había intentado 
el paso del :Jfosela sin adoptar las precauciones conve
nientes, ele modo que, haciendo jugar la artillería colo
cada apropósito, pudo proteger la mitad de "jéreito, que 
resistió sin cejar el empuje ele los alemanes del lado allá 
del rio, miéntras por su parte combatía á la vez con las 
fuerzas que en Pange atacaron repentinamente el fiar1co 
ele la division. El éxito ele esta batalla, interrumpida 
por la llegada de la noche, parecía dudoso. :Jfaterial
mente, y si sólo hubiesen tratado los generales de medir 
sus fuerzas, pudiera decirse que había sido así; pero en 
realidad la ventaja estratégica quedó del lado ele los 
prusianos. Los franceses conservaron sus posiciones. ¡Y 
qué importaba esto'! Lo que les con venia era. adelantar y 
quedaban detenidos. Los prusianos abandonaron el ca~
po ele batalla. Los prusianos no iban á ninguna partE. 
A cierta distancia del enemigo podían disponer sus fuer
zas y combinarlas de otro modo para el nuevo ataque. 
Se expliea perfectamente su movimiento. ménos bri
llante que ventajoso. El 15 lo pasaron ám~bos ejércitos 
observándose. Algunos encuentros parciales seílalaban 
el interés con que los ele un lado y otro miraban ciertos 
puntos como convenientes para establecerse en ellos án
tcs ele proseguir la lucha interrumpida. En este tiemp;l 
Bazaine pudo reunir sus divisiones separadas por el :Jio
sela, y colocarse en posicion necesaria par:.t empren
der el movimiento; pero contrapesaba esta ventaja el 
paso ele los prusianos por el rio en un punto no distante 
y la aproximacion ele nuevas fuerzas. 

El16 volvió á emprenderse la batalla, ele la que el en
cuentro del 14 fué sólo un sangriento preludio. Las 
fuerzas estaban equilibritdas numéricamente y ámbos 
ejércitos realizaron prodigios ele valor. _-\.rroHados en 
unos puntos, vencedores en otros, alternativamente 
franceses y prusianos avanzaban y retroceclian, ejecutan
do movimientos admirables por la precision y el órden, 
enmeclio de un verdadero diluvio ele fuego. La falta de 
la luz, ántes que b postracion de las fuerzas, puso tér
mino á aquella lucha titánica, de la cual, apcsar ele 
todo, no se obtuvo un resultado decisivo. Sin enlbar
go, la ventaja lenta, apénas sensible, pero positi.-a, se
guia inclinándose del lado del ejército del rey ele Prusia. 

Las tropas ele éste eran reemplazadas ele un dia á otro, 
sus gcner:\les completaban el movimiento concebido re
basando los flancos del enemigo, cerrándole todos los 
pasos y desenvolviéndose eon libertad en un ancho 
círculo. Por el contrario, para Bazaine cada batalla, cm 
un clia más detenido, un considerable númercl ele hom
bres, víverc!:i y municion~s, ménos. Ya le cm casi impo
sible, aún venciendo de una, manem clifinitiva, pensar 
en alcanz<tr á V erdun, si fuerzas de Chftlons no opera
ban distrayéndole el enemigo. 

Otro diado tregua, ell7; otra gran batalla: dlS. Asus· 
ta pensar en el estado en qn.c las divisiones 
tantas veces castigadas, se disponían de nuevo;\ arros
trar el formidable empuje de las huestes prusianas. A.d
mir:t la hcróica tcrqlledad ele BJ.zaine, que con ht mira
da fija en el camino de Verdun, su tíuico punto objeth·o, 
embiste una y otra vez la muralla· de hombres qne le 
cierra el paso, y no retrocede sino para voh·er con nue
vo ímpetu:\. la carga. 
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La batalla del 18 fué tanto ó más 
sangrienta y reñida que las anterio
res, pero más decisiva y pronta. 

La caballería francesa, cargando á 
morir é interponiéndose entre los 
cañones enemigos y las destrozadas 
divisiones, salvó los restos del ejér
cito de Bazaine, que pudo replegarse 
al amparo de loa fuegos de Metz. El 
heróico poema eRtaba. terminado. El 
círculo, cada vez más estrecho, ba
hía acabado ¡¡or cerrarse. La parte 
máR brillante del ejército francés 
quedaba sitiada en la inexpugnable 
pla7J~ fuerte, á salvo del ataque de 
f!us contrarios; pero presa de impo
tente desesperacion ante él pensa
miento del peligro de la pátria y de 
la dudof!a Muerte de suB hermanos 
de ( ~hftlon~ y de París. 

ll:tHta aquí llegan loa detalles que 
tuw:moH de la rarnpaiía. 

A última hora 11011 comunica el 
tu\{:grafo r¡ue lo~ hnlanos, esos terri
J,J~:w hemldoH rle la guerra, que se 
rl<:rmman por los eampos y los pue
bloH :wuneíando la llegada del te
rnero!lo azote q1w les !!Ígno, han ap¡,. 
rccido ou Chftlons, almndonado ya 
por los franceses. 

ParíA ¡¡aca do su11 hogares los an
cianos, laR mu'ercHy lm; niños, ytra
hajn dclira.ntc de mhia y entnsiaBrno 
en el complemento de BUH fortifica
eitHHlf!. 1, Vamos {; asistir al Ritio de 
~~~ capital de !•'rancia 1 Horá una cosa 
grundo, épi¡:a, pero horrible. 

No hace mnclw, leyendo el libro 
de Pellctan, Ln Nueva Babilonia, 
penslthttmtJII: La gmn ciudad, foco 
de donde luln partido con 1M idc~~t¡ 

del fl:l los my¡m do ln civilizacion 
rnodema, luwc mnterítdmente riel' 
y fnHtuoHn; pero 11l par se enerva, 
se nfomina y He prostituyo; nece~i
ta do algo gmnde C}tte la conmtwva 
y la doHpierto. 

del guerrillero que es la verdadera 
representacion de la lucha, en que 
entra por iguales partes la actividad, 
el valor persoaal y la propia inicia
tiva. 

El valiente militar de quien vamos 
á ocuparnos en esta reseña biográfica 
ofrece rasgos marcadísimos de ese 
tipo de la tierra española y que en 
en sus horas supremas nos envidian 
naciones que en el arte de la gran 
guerra llevan á la nuestra reconoci
das ventajas. 

D. José Pascual Montaner nació 
en Jalon, pueblo de la provincia de 
Alicante, el lO de marzo de 1829. 

. Cuando se alzó el grito de la in
surreccionen Yam_, se encontraba de 
comandante militar de Santa Cruz 
de Cuba. 

Tres veces sitiaron los rebeldes el 
pueblo que mandaba Montanor, y 
tres veces fueron recha,zados. 

La primera contaba para la defen
sr~, con 50 hombres, la segunda con 
134 y la tercom con 3i0. 

Por estos hechos obtuvo la efecti
vidad de eomandante. 

Ultimamonte , como durante el 
curso de la campaña , Montaner ha 
hecho prodigios. Vestido con el mis
mo trage de los insurrectos , conoce
dor de las sendas inás ocultas y de 
las guaridas de sus enemigos, los en
euentra'siempre que quiere, los evita 
cuando le conviene, multiplicándose 
y apareciendo dónde ménos se le 
espera. 

En la jurisdiccion de Puerto-Prín
cipe, los insurrectos le conocen con 
el nombre de el brnjo; tal es el su
persticioso terror que inspira. 

El Gobierno, en nombre del Re· 
gente, ha premiado su última y bri
llante accion ele guorra, en la cual se 
ha apoderado de una ¡)orcion ele ca
ñones del enemigo, ascendiéndole {t 

coronel. 

l'nrh¡ v11 {¡ HtJr sitittdo; acaso el ea
bailo de Bisnmrck beba, como HUpo
nen ¡¡no Kit dmJlio !m prometido, en 

D. JOSÚ PASCUAL MONTANER, "GOBERNADOR DE SANTA CRUZ EN LA ISLA DE CUBA, 

IM fnenteH dul Luxemburgo; pero aún siendo esto p ~~i
hle, l'~~rt~ no pn.~<lo perecer. 

¡,Ní!l'á Ud vez <'·sta la gmn prncha del hierro y dd f,w
go quu Ita tlu t:ngm111lueerlo y purificarlo. 
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